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e parece buena costumbre la de aprovechar el 
fallecimiento de cada hermano para escribir un canto 

a la vida, a lo mejor de su vida. En el funeral y en los escritos sobre 
su vida, solemos destacar lo que ha aportado la vida del hermano y 
resaltamos sus cualidades. 
Cuando miramos para la vida de las personas que están a nuestro 
alrededor, y también cuando miramos para nosotros mismos, 
parece que lo primero que nos sale son las cosas negativas más 
que las positivas. Como que tenemos que hacer un esfuerzo para 
resaltar lo positivo, por inercia nos vamos a lo negativo. Lo mismo 
pasa al mirar la sociedad, si pensamos en la política, la economía, 
el clima, … es un cúmulo de lamentos.
Una técnica de entrenamiento en el agradecimiento es practicar 
cada día la capacidad de admirarnos, la posibilidad del asombro 
ante tantas realidades que nos pasan. Admirarnos por cada día 
que amanece, porque la naturaleza es grandiosa, porque el cielo 
es admirable, … y también admirarnos de los pequeños placeres 
como tomar un café en buena compañía, un paseo consciente, una 
sonrisa, …. de las cosas admirables que hay en nuestro vivir, pues 
la vida nos regala cada día muchas ocasiones para hacer memoria 
y descubrir lo que tiene de extraordinario.

AGRADECIDOS 
DE CORAZÓN
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Qué bueno es valorar lo que tenemos, 
parece que esperamos a lamentarnos 
cuando nos faltan la salud, el trabajo, 
una persona cercana, un hermano.
Agradecer es la oración esencial 
como cristianos, sentir verdadero 
agradecimiento por lo que se ha recibido 
en abundancia y lo regalo a otros, sentir 
lo mucho que se nos ha dado como 
don gratuito. Basta tener el corazón 
abierto para percibir qué bueno es Dios 
con nosotros y qué bueno ha sido con 
muchas personas cuando recordamos 
sus vidas.
Agradecer es también una cuestión de 
memoria, tener memoria agradecida. 
Muchos salmos son pura expresión 
de agradecimiento en una historia de 
salvación. La eucaristía es acción de 
gracias. Las vidas de nuestros Hermanos 
y de otras personas reflejadas en estas 
páginas es pura acción de gracias por lo 
que han aportado a la Institución Marista 
y a nuestra Provincia Compostela. 
Agradecidos de corazón por lo que han 
hecho y, sobre todo, por lo que han sido. 

Máximo Blanco
H. Máximo Blanco, Provincial

“Agradecer es la 
oración esencial 

como cristianos” 
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Máximo Blanco

Editorial

Ir. Máximo Blanco, Provincial

Parece-me um bom hábito aproveitar 
a morte de cada irmão para escrever 
uma canção à vida, ao melhor da sua 
vida. No funeral e nos escritos sobre ele, 
costumamos destacar o que a vida do 
irmão trouxe e as suas qualidades.
Quando olhamos para a vida das 
pessoas à nossa volta, e também quando 
olhamos para nós próprios, parece que 
as primeiras coisas que vêm à mente são 
as negativas e não as positivas. Como 
temos que nos esforçar para destacar 
o positivo, por inércia vamos para o 
negativo. A mesma coisa acontece 
quando olhamos para a sociedade, se 
pensarmos na política, na economia, no 
clima, etc.... é um acumular de queixas.
Uma técnica para treinar a gratidão é 
praticar todos os dias a capacidade de 
nos admirarmos, a possibilidade de nos 
maravilharmos com tantas realidades 
que nos acontecem. Maravilharmo-nos 
com cada dia que amanhece, porque 
a natureza é grande, porque o céu é 
admirável, etc... e também apreciarmos 
os pequenos prazeres como tomar um 
café em boa companhia, um passeio 
consciente, um sorriso..., em suma, 
todas as coisas admiráveis que existem 
nas nossas vidas, porque a vida nos 
dá todos os dias muitas ocasiões para 
recordar e descobrir o que ela tem de 
extraordinário.

Como é bom valorizar o que temos! 
Parece que estamos ansiosos só por nos 
lamentarmos quando nos vêm a faltar a 
saúde, o trabalho, uma pessoa próxima, 
um irmão.
Agradecer é a oração essencial como 
cristãos, sentir a verdadeira gratidão 
pelo que recebemos em abundância e 
doá-lo aos outros, sentir quanto é que 
nos foi dado como dom gratuito. Basta 
ter o coração aberto para perceber como 
Deus é bom para nós e como tem sido 
bom para muitas pessoas quando nos 
lembramos das suas vidas.
Agradecer é também uma questão 
de memória, de ter memória grata. 
Muitos salmos são pura expressão 
de agradecimento numa história de 
salvação. A Eucaristia é ação de graças. 
A vida dos nossos Irmãos e de outras 
pessoas refletidas nestas páginas é pura 
ação de graças pelo que elas contribuíram 
para a Instituição Marista e para a nossa 
Província Marista Compostela.
Agradeço de coração pelo que fizeram e, 
acima de tudo, pelo que foram.

AGRADECER 
COM O CORAÇÃO
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El H. Domingo Marcos del Riego ha 
fallecido en Vigo el día 4 de febrero de 

2022 a los 88 años de edad y 67 de 
Profesión Religiosa.

El H. Domingo nació en San Feliz 
de Órbigo (León) el 17 de diciembre 
de 1933. Ingresó en el Juniorado de 
Venta de Baños en 1949. Realizó 

el Noviciado en Tui en 1953 y allí 
hizo sus primero votos en 1954. Su 

Profesión Perpetua fue en León en 1959.

A partir de ahí ejerció su actividad apostólica 
en La Coruña, Lugo, Villarrín de Campos, Oviedo, 

Pamplona, León (Champagnat y San José), Roma, 
Tui, Ourense y Vigo.

H. Domingo Marcos

1933-2022
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 Un religioso animado y 
animoso al que le gustaba 

la educación, la comunidad 
y crear buen ambiente 

fomentando el espíritu de 
familia” 

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial

H. Domingo Marcos
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Sr. Obispo y sacerdotes, 
Hermanos, familiares, amigos 
todos, bienvenidos a esta 
celebración y gracias por estar 
aquí.
Nos reunimos para celebrar 
esta eucaristía y lo hacemos 
convocados por la vida de 
nuestro H. Domingo que se 
ha asociado definitivamente 
al misterio pascual. Como él, 
y en Cristo, todos morimos y 
resucitamos, y todos estamos 
llamados a la Vida. 
Las palabras de Jesús en el 
evangelio de hoy «Venid 
vosotros solos a un sitio 
tranquilo a descansar un poco» 
las podemos ver dirigidas por 
Jesús al H. Domingo y nos 
habla de la acogida y ternura 

inmensa de Dios que nos tiene 
y acoge en sus manos.
Su lugar querido fue Vigo 
donde pasó 33 años como 
profesor, director del colegio, 
animador de la comunidad 
y ahora los últimos tiempos 
como jubilado haciendo 
servicios varios como el de 
sacristán.
Además, ejerció su actividad 
apostólica en La Coruña, Lugo, 
Villarrín de Campos, Oviedo, 
Pamplona, León (Champagnat 
y San José), Roma, Tui y 
Ourense
Este relato de los lugares 
donde ha estado el Hermano 
se completa con una vida de un 
religioso animado y animoso 
que le gustaba la educación, la 

Un religioso animado y animoso
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco
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comunidad y le gustaba crear 
buen ambiente a su alrededor 
fomentado un gran espíritu de 
familia.
Una excelente metáfora 
de nuestra vida es la del 
caminante. Y así fue la vida 
de Domingo, como persona y 
como religioso aportó mucho 
a los lugares donde estuvo en 
la tarea y en las relaciones con 
las personas. 
Estaba muy orgulloso de 
su formación filosófica 
adquirida en Pamplona, 
pero sobre todo resaltaba su 
formación mariológica hecha 
en Roma. Todo momento era 
oportuno para unas catequesis 
marianas, especialmente 
fueron significativas las que 
preparaba para el mes de 
mayo.
Fue un buen superior-
animador de la comunidad 
en Oviedo, Ourense y Vigo.
En todos estos lugares su 
cuidado y preocupación por 
los Hermanos fue exquisito.
Agradecemos a nuestro 

Hermano su trabajo, su alegría, su 
vitalidad y su constante devoción a 
María.
Ahora que parecía que su salud 
iba mejor después de un tiempo 
de reposo en Valladolid, vino de 
repente este derrame cerebral. Los 
caminos de Dios.
Descanse en paz. Ahora, sus 
hermanos, sus familiares y todos 
nosotros Hermanos Maristas 
sentimos su pérdida. Pero nos 
queda el orgullo de haber convivido 
con él. Nos queda el consuelo de 
haber gozado de su gran sentido 
religioso y fraterno. Que imitemos 
su ejemplo y le tengamos siempre 
en nuestro recuerdo. A la vez, nos 
sentimos agradecidos y orgullosos 
de haber compartido camino con 
una persona como Domingo.
Demos gracias a Dios por la vida 
de nuestro Hermano y celebremos 
la Eucaristía con gozo. Hoy, más 
que nunca, expresemos confianza 
y esperanza en Cristo el Señor, 
y sintámonos, con Domingo, 
caminantes hacia Él, peregrinos 
con María. 

H. Domingo Marcos 
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Mi querido amigo y hermano:
Te marchaste de forma 
inopinada, aunque no 
imprevista, pues tu salud era 
muy delicada, y ya habías 
tenido un par de avisos. Aún 
así, nadie lo esperaba y tú 
estabas preparando tu viaje 
a Valladolid, donde te habían 
cuidado con tanto amor. 
Pero el hombre propone… En 
fin, te echamos de menos y 
cuando entro en nuestra “sala 
de prensa”, te recuerdo con 
tu “Vida Nueva”, o un libro 
piadoso en tus manos. Yo hacía 
mis crucigramas y siempre 
acabábamos pegando la hebra 
y charlando de los tiempos 
antiguos, que no tenían por 
qué ser mejores.
¿Te acuerdas, Domingo, 

de cuando nos conocimos? 
Era septiembre del 62. De 
Tuy llegábamos a Vigo dos 
“pegos” recién salidos del 
Escolasticado, Jesús Baños y 
el que suscribe. Estábamos un 
tanto asustados, pues se decía 
que allí no duraban mucho 
los temporales. Tú también 
eras nuevo en la plaza, pero 
ya bregado en Coruña y 
Villarrín. Te pusiste a nuestro 
lado y nos echaste una mano 
cuando era necesario, sin 
esperar a ningún SOS. Eras, 
lo mismo que otros muchos 
Hermanos, un ejemplo y un 
acicate. Fuimos catequistas 
en Santo Tomé de Freixeiro, la 
parroquia más antigua de Vigo, 
y acompañábamos a aquellos 
rapaciños, tan distintos de los 

In memoriam
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niños del Pilar, a los partidos 
del Celta o algunas pelis en el 
“Teatro-Circo Tamberlik”, 
siempre bajo la mirada del 
superior, el H. Tirador.
¿Te acuerdas, Domingo, 
de aquellos veranos? La 
comunidad olívica tenía un 
singular privilegio: podíamos, 
¡tres veces por semana!, 
cruzar la ría en el vaporiño y 
bañarnos en la playa de los 
Alemanes, entonces solitaria 
como el Sahara, ahora llena de 
bañistas. Solíamos merendar 
allí, como aquella vez en que 
el H. Salvator sacó de los 
bolsillos de la sotana un melón 
y una botella de vino, milagros 
del traje talar. Y de aquellos 
paseos por la ría en barco, con 
Javier, el viejo patrón, y don 
Fernando, el profe de dibujo, 
un personaje entrañable y 
gran colaborador del colegio, 
y también con el Padre Pelayo, 
curita un poco germanizado, 
pero joven y animoso, que 
envejecería con la comunidad, 
estando, como los otros Padres 
Claretianos, a nuestra entera 
disposición. No todo era recreo, 
“antesbienperoalcontrario”, 
se trabajaba duramente, 
con clases superpobladas, 
pero nos daba igual, éramos 
jóvenes y “hacíamos agujeros 
en el aire con un berbiquí”, 
como cantó el H. Benjamín en 
el “Romance de mi Colegio”. 
¡Qué tiempos aquellos! A 
los tres años, tras varias 

peripecias técnicas y caninas 
(¡“Titán” y “Toni”, qué fieles 
guardianes!), te trasladaron y 
yo te seguí al año, como otros 
frailes jóvenes que, al parecer 
no congeniábamos con el 
nuevo director, haciendo 
bueno el antiguo refrán “Otro 
vendrá…”
¿Te acuerdas, Domingo? 
Nos volvimos a encontrar 
en Vigo, en el 78, 
c o m p a r t i e n d o 
clases en el COU, 
tú con tu filosofía, 
como siempre. Por 
ciertas razones, 
me tocó ser chófer 
y Administrador 
de la comunidad. 
Poco había para 
administrar, pues 
la mitad de la 
comunidad eran 
jubilados sin pensión 
ni seguro y los 
gastos de enfermería 
sobrepasaban los 
ingresos. Los que podían 
aportar más, andaban por 
Centroamérica y por Europa, y 
tú ya me entiendes. Menos mal 
que Pepito (el H. José García, 
antiguo Provincial y entonces 
Administrador provincial), 
fiel a la consigna que me había 
dado: “Trata a los hermanos 
mejor que lo posible”, acudía 
en nuestro auxilio a vuelta 
de correo. Tú te desvivías 
(y no es exageración) por la 
comunidad, que te consolaba 

H. Domingo Marcos

“Tú te 
desvivías 
(y no es 
exageración) 
por la 
comunidad 
y los 
hermanos ”
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de algunos sinsabores que 
te producía la dirección del 
colegio. A pesar de todo, creo 
que formábamos un grupo 
muy bien avenido, Cómo 
olvidar a Miguel “Chumbo” y 
a Jacinto “Duro” y al sargento 
Miranda y Luis “el Viejo” y 
Virgilio y su Aspanaex y Camilo 
y sus bufandas, y Pedro Vidales 
y sus fichitas, y Castañón y 
su guitarra, y Benigno “el 
Chipi”… oh, Benigno!, y 
tantos otros que por ahí arriba 
nos esperan y tú ya habrás 
abrazado. Como todo se acaba, 
te llegó la “obediencia” (Nos, 
Provincial de los Hermanos 
Maristas, mandamos…). Yo 
todavía aguanté ocho años 
maravillosos, hasta que me 
llegó mi San Martín, pero 
nuestros caminos todavía se 
cruzarían por tercera vez.
¿Te acuerdas, Domingo? 
En el septiembre de 2005 
me recibías, con los brazos 
abiertos, pues este servidor 
ya jubilado, volvía al lugar del 
crimen (es un decir). Ejercías 
de Superior de una comunidad 
numerosa, volviendo a 
desvivirte por los Hermanos, 

atendiendo a sus achaques, 
pues era ya una residencia de 
jubilatas, buscando formas de 
entretenernos y mantenernos 
activos. Mientras tanto 
te dedicabas a otra faceta 
tuya que, aunque hasta 
ahora no la he mencionado, 
“transversalaba” (si me 
permites el palabro) toda tu 
vida: la devoción a María. La 
amabas y tu vocación pivotaba 
en hacerla amar. El año que 
pasaste en el “Marianum” 
lo gozaste de verdad, y no 
por estar en Roma, sino por 
conocer a algunos profesos 
en la materia que te animaron 
a hacer tu gran proyecto, 
un Catecismo Mariano 
actualizado. Así tú, que 
tanto desconfiabas de los 
“prodigios de la técnica” (Les 
grands moyens de succes, 
¿recuerdas?) te enfrentaste 
con el ordenador, y al final 
lo dominaste y pudiste ver, 
plasmado en un libro, el fruto 
de tu trabajo. Norabuena. Y 
así fueron pasando los años, 
con Luciano y Luis Conde y 
Carmelo (qué pronto nos dejó) 
y Marijuán y Julio Huerta 
“Julito” (mira, me olvidaba 
de Cagigas, qué fallo) y José 
Calleja fugaz y tantos otros 
que arriba nos esperan y tú 
habrás abrazado, perdón por 
la repetición, pero es obligada.
¿Te acuerdas, Domingo? Con 
el tiempo, José Luis Baños 
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también volvió al lugar del…, 
Eloy bajó de Nicaragua a 
Panamá, (que ya es bajar), 
Fernandito ya había bajado 
antes. José María dejó 
cincuenta años en León y volvió 
a su “terra nai”, y Gregorio, el 
buen administrador, se hizo 
cargo de nosotros, no sin 
darnos un buen susto, y Rafa, 
que era nuestro hombre en La 
Habana, perdón, en Orense, 
y Loli y Gloria, que con tanto 

cariño te y nos cuidaban, y 
este tu seguro servidor. Te 
imagino (ya sabes, “la loca 
de la casa”, que diría Santa 
Teresa) llegando a las puertas 
celestiales y contándole a San 
Pedro, lo bonita que es la vega 
del Órbigo, y los pimientos 
de San Feliz, y lo bien que lo 
pasabas montando el caballo, 
y Vigo con las Cíes… y que 
San Pedro te diría “Mira, 
Domingo, que la cola de los que 
esperan es muy larga. Ya me lo 
contarás otro día”. Entrarías 

y, cumplidos los requisitos 
de la aduana, tras saludar 
a la Santísima Trinidad, 
te acercarías al círculo 
de Nuestra Señora y, tras 
rendirle pleitesía, te unirías 
al grupo de sus cantores. 
Te imagino (sigue la loca…) 
junto a Marcelino, saludando 
a Ligorio, Monfort, Agustín 
y a tantos otros, felicitando 
a Duns por su “potuit…”, 
y pidiendo a Bernardo de 

Claraval y a Pedro de Mezonzo 
que se pongan de acuerdo de 
una vez y te digan cuál fue 
el autor de la Salve. En fin, 
“tonterías y armas al hombro” 
que diría una sabia mujer, que 
sirven para consolarnos un 
poco de tu “pasamento”.
Domingo, acuérdate de 
nosotros y ahora que estás 
junto a la Madre y Marcelino, 
como buen marista que fuiste y 
siempre serás, no nos olvides.

Un abrazo J.

H. Domingo Marcos
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A pesar que la muerte es algo 
que siempre llega sin avisar, 
la pérdida de nuestro tío 
nos ha cogido por sorpresa. 
Contábamos que viviría para 
siempre, era nuestro tío 
marista.
A partir de ahora nos 
faltará su ejemplo de fe 
inquebrantable. Su misma 
forma de vivir nos aseguraba 
que había otra vida fuera de 
los devaneos materialistas de 
nuestras vidas, seguramente 
demasiado apegadas 
a intereses puramente 
terrenales y poco o nada 
transcendentes. No eran 
necesarias las palabras, 
todos sabíamos de lo fuertes 
y sinceras que eran sus 
creencias.

Su cariño siempre estará 
presente en nuestras vidas 
y será sin duda otro de los 
regalos que nos ha dejado a 
todos sus sobrinos.
Siempre os agradeceremos 
que nos hayáis suplido como 
su auténtica familia porque 
para él su comunidad no era 
una cosa teórica sino el lugar 
donde desarrollar la forma de 
vida que había elegido y donde 
él se encontraba más a gusto 
que en ningún otro sitio.
En nombre de todos sus 
sobrinos recibid nuestro más 
sincero agradecimiento y un 
saludo muy afectuoso.

Palabras de los sobrinos
Ángel Fernández
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El H. Domingo Marcos del 
Riego formó parte de la 
Comunidad de Vigo durante 
30 años, donde siempre hizo 
gala de una actitud respetuosa 
y educada con todas las 
personas, un Hermano 
sencillo y entregado a su 
vocación.
Fue director en nuestro colegio 
El Pilar de Vigo entre los años 
1976-1979.
Con frecuencia visitaba el 
colegio, en estos últimos años, 
hacía gala de su profunda 

devoción Mariana, entregando 
textos y materiales que 
reflejaban sus conocimientos 
sobre la figura de la Virgen.
Mientras su condición física 
se lo permitió bajaba cada 
día a la parroquia de María 
Auxiliadora y participaba de la 
misa, donde colaboraba como 
monaguillo.
Hermano Domingo, rezamos 
por ti y damos gracias a 
Cristo resucitado por tu vida 
entregada

Agradeciendo la vida y 
vocación del H. Domingo
Comunidad educativa Colegio Marista El Pilar de Vigo

H. Domingo Marcos
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El H. Jaime Yáñez ha fallecido en 
Valladolid el día 22 de abril de 2022 a 

los 88 años de edad y 68 de Profesión Religiosa.

El H. Jaime nació en Cualedro (Ourense) el 29 de 
noviembre de 1933. Ingresó en el Juniorado de 
Tui en 1947, realizó el noviciado en Tui en 1952, 
donde hizo sus primeros votos en 1953. Hizo su 
profesión perpetua en Tui en 1958.

Ejerció su actividad apostólica en Salamanca 
(Champagnat), Segovia, Burgos (Liceo Castilla), 
Valladolid (La Inmaculada y Residencia 
Champagnat).

H. Jaime Yánez
1933-2022
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Como persona y como 
religioso tenía un deseo de 

concretar la interioridad y la 
espiritualidad que centrase 

su vida”
H. Máximo Blanco, Provincial

H. Jaime Yánez
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Queridos Hermanos, Amigos 
todos, bienvenidos a esta 
celebración.
Nos reunimos hoy, para 
celebrar esta eucaristía y lo 
hacemos convocados por 
la vida de nuestro H. Jaime 
Yáñez que se ha asociado 
definitivamente a este 
misterio de la Pascua que 
vamos a comenzar a celebrar 
estos días. Como él, y en Cristo, 
todos morimos y resucitamos, 
y todos estamos llamados a la 
Vida. 
Quiero enmarcar estas 
palabras en el mensaje que 
el papa Francisco nos dirigía 
recientemente a los maristas en 
la audiencia a los participantes 
de la Conferencia General 
de los Hermanos Maristas, 
el 24.03.2022. Extraigo dos 
mensajes, nos decía el Papa: 
“la Palabra nos pide “mirar 

más allá”, como dice el lema 
de vuestra Conferencia. ¿Más 
allá de qué? Más allá de la 
mentalidad mundana, más allá 
de los intereses a corto plazo, 
más allá de una perspectiva 
parcial, para abrirse al 
horizonte de una fraternidad 
universal. Pero siempre más 
allá.”
La muerte de nuestro 
Hermano es un mensaje a cada 
uno de nosotros a dejar de ser 
cortoplacistas y levantar la 
mirada. En otro momento el 
Papa nos decía hacedlo como 
quien maneja un barco y va 
con la mirada en el horizonte.  
Es un buen mensaje hoy para 
nosotros.
También nos decía el Papa:  
“No hay contradicción entre 
la fidelidad a las raíces y 
la apertura universal; es la 
continuidad, es el crecimiento 
normal. Al contrario: según el 
modelo de Cristo el Señor, es 
precisamente permaneciendo 
fieles hasta el final al pacto 
de amor con las personas 
que nos han sido confiadas 
que nuestro servicio se hace 
fecundo para todos, por la 
fuerza de la gracia de Dios. 
Esta es la fecundidad que nos 
hace mirar hacia adelante con 
fortaleza.”

Interioridad y espiritualidad
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco
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El H. Jaime ha plasmado su 
fecundidad en un recorrido 
personal inquieto de búsqueda 
e interioridad y en entregarse 
a la labor educativa en las 
clases y actividades con niños 
y jóvenes. Su servicio seguro 
que ha sido fecundo para 
muchos jóvenes que fueron 
influenciados por la vida 
de Jaime durante su vida y, 
seguro sus enseñanzas han 
calado en estas personas para 
que continúen viviendo una 
vida de servicio.
La primera lectura de la 
eucaristía de hoy es una de 
los pasajes emblemáticos 
del Antiguo Testamento, nos 
habla de la “alianza de paz, la 
alianza eterna” la promesa que 
Dios hace a Israel en la nueva 
tierra, caminarán juntos Dios 
y su pueblo “yo seré su Dios y 

ellos serán mi pueblo” con 
una fuerte alianza. El H. Jaime 
y varios de nosotros hemos 
optado por caminar con Dios 
en alianza desde el bautismo 
y desde nuestra consagración. 
Hoy es un recuerdo de ello. 
Jaime tenía esta frase de Pablo 
Neruda enmarcada en su 
habitación: “Me enamoré de 
la vida, es la única que no me 
dejará sin antes yo hacerlo” 
Enamorarse de la Vida de 
Dios, una buena síntesis del 
caminar. En el espejo de su 
baño tiene escrito: “Estás 
viendo la persona responsable 
de tu felicidad” como recuerdo 
de la unificación personal que 
buscaba.
Honramos hoy Jaime tu 
humanidad, tu talante vital, 
tu ser sencillo y pleno, tu 
natural caminante y buscador 

H. Jaime Yánez
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inquieto.
El día 8 de abril fallecía en 
Valladolid el H. Jaime Yáñez, 
tenía 88 años de edad y 68 de 
Profesión Religiosa. Nació en 

Cualedro - Ourense 
el 29 de noviembre 
de 1933. 
Ingresó en el 
Juniorado de Tui en 
1947 para realizar 
en esa casa marista 
toda su formación 
marista: noviciado 
en 1952, primeros 
votos en 1953 y la 
Profesión Perpetua 
en 1958.  
Ejerció su actividad 

apostólica en Salamanca 
(Champagnat), Segovia, 
Burgos (Liceo Castilla), 
Santiago de Compostela, 
Valladolid (La Inmaculada 
y Residencia Champagnat). 
Su colegio fue Salamanca 
– Champagnat donde pasó 
37 años como estudiante y 
profesor. 
Este relato de los lugares 

donde ha estado el Hermano 
se completa con una vida de 
un religioso que le gustaba 
la educación y estar con los 
niños en jóvenes en todo tipo 
de actividades.  
Además, Jaime se preocupaba 
por los bienes comunes. 
Sus entornos donde se 
movía estaban llenos de 
herramientas, para arreglos 
o para idear todo tipo de 
inventos. Curioso e inquieto 
por naturaleza su cabeza no 
paraba de dar vueltas. 
Una excelente metáfora de 
nuestra vida es la de buscador, 
explorador, como persona y 
como religioso tenía un deseo 
de concretar la interioridad y 
la espiritualidad que centrase 
su vida. Sus lecturas, sus 
cursillos y retiros, asiduo 
de los IDEM, a las lecturas 
de Martínez Lozano, … todo 
esto le descubrió nuevos y 
grandes horizontes en su 
espiritualidad.   
En su salud tuvo varios 
achaques y momentos 

“descubrió 
nuevos 

y grandes 
horizontes 

en su 
espiritualidad

”
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críticos en estos últimos 
tiempos, de todos salió y 
ayer nos encontramos con su 
muerte después de los días de 
hospitalización. Descanse en 
paz. Ahora, sus hermanos, sus 
familiares y todos nosotros 
Hermanos Maristas sentimos 
su pérdida. Pero nos queda 
la alegría de haber convivido 
con él. Nos queda el consuelo 
de haber gozado de su gran 
sentido religioso y fraterno. 
Que imitemos su ejemplo 
y le tengamos siempre en 
nuestro recuerdo. Pero, a la 
vez, nos sentimos agradecidos 
y orgullosos de haber 
compartido camino con una 
persona como Jaime.
Demos gracias a Dios por la 
vida de nuestro Hermano y 
celebremos la Eucaristía con 
gozo. Hoy, más que nunca, 
expresemos confianza y 
esperanza en Cristo el Señor, 
y sintámonos, con Jaime, 
caminantes hacia Dios, 
peregrinos con María.

H. Jaime Yánez



26

Compostela

Para celebrar cristianamente 
la muerte de un hermano 
nuestro en la fe, nos reunimos 
en torno a la Palabra de Dios 
y de la mesa del Señor. En 
nuestros oídos y, Dios lo 
quiera, también en nuestro 
corazón, ha resonado una 
palabra que nos ha hablado 
de salvación y de esperanza, 
de resurrección y de vida 
para siempre. Aceptemos, 
hermanos, esta palabra que 
nos salva y demos gracias 
a Dios por ella; Él, que nos 
consuela siempre en medio de 
nuestro dolor.
En el A.T. se nos anuncia la 
victoria sobre la muerte, este 
velo de dolor que cubre a 
todos los pueblos de la tierra. 
Dios aniquilará la muerte 
para siempre y enjugará las 
lágrimas de todos los rostros, 
borrará el oprobio de su 

pueblo. Porque nuestro Dios 
es el Dios de la esperanza y 
de la salvación, por eso nos 
alegramos y celebramos que 
nos ha salvado. 
La promesa hecha en el Antiguo 
Testamento, encuentra su 
cumplimiento en Jesús que es 
la misma vida. El ha venido 
efectivamente para que todos 
tengamos vida, y la tengamos 
en abundancia: para que 
tengan vida para siempre, no 
sujeta a la barrera insuperable 
de la muerte.
La promesa de Jesús, hace 
referencia a que El hizo de su 
vida en su pasión. En la muerte 
y resurrección de Jesús, 
efectivamente, encontramos 
la donación suprema de Jesús 
por amor, hasta el extremo. 
Jesús acepta la muerte para 
que todos vivamos por El. Es 
la donación total por amor al 
Padre y por amor a todos los 
hermanos. De esta donación 
brota la vida para los creyentes, 
para los que aceptan la muerte 
redentora de Jesucristo.
Por esto Jesucristo instituyó 
el sacramento que ahora 
celebramos, que es por en-
cima de todo memorial vivo 
y eficaz de la Pascua del 
Señor, el convite prometido 
en el Antiguo Testamento 

Él hizo de su vida su pasión
Homilía del P.Pablo Jiménez en el funeral
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para liberar a todos los 
hombres de la mortaja que les 
oprimía, del velo de duelo que 
irremediablemente les hacia 
desgraciados e infelices. La 
Eucaristía es la fuente de la 
vida porque en ella se nos da 
la carne y la sangre del Hijo de 
Dios, que Él mismo ofreció en 
la cruz para dar vida a todo el 
mundo.
Por eso, con toda claridad 
y contundencia, nos dice: 
“Quien come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna, y 
yo le resucitaré el último día”.
¿Por qué? Porque “el que come 
mi carne y bebe mi sangre está 
en mí y yo en él”, dice el Señor. 
Decimos que la Eucaristía 
es nuestra comunión con 
el Señor, y es verdad: una 
comunión de vida tan íntima 
como la que existe entre el 
Padre y el Hijo, que gozan de la 
misma vida divina.
También nosotros, en la 
Eucaristía, entramos en 
comunión con el Hijo de Dios, 
es decir, compartimos la vida 
para siempre, la vida inmortal, 
la que bajó del cielo cuando el 
Hijo se hizo hombre para que 
todos nosotros nos hiciéramos 
hijos de Dios.
Hermanos: la Eucaristía es 
garantía de la gran esperanza, 
de la vida eterna en el reino de 
Dios. Nuestro hermano Jaime 
se alimentó de ella mientras 
convivía con nosotros y 

peregrinaba hacia la patria a 
la cual confiamos que ya ha 
llegado, hacia la asamblea 
de los santos a la cual le 
encomendamos en nuestras 
oraciones, hechas con fe. 
Para celebrar cristianamente 
su muerte, el paso de esta 
vida de peregrinos a la vida 
definitiva en Dios, no tenemos 
nada mejor que reunirnos en 
torno al convite de la vida, 
que es la santa cena del Señor, 
para comer el pan bajado 
del cielo, que es semilla 
de inmortalidad. En este 
sacramento proclamamos la 
muerte y la resurrección del 
Señor Jesús con la esperanza 
de su retorno glorioso, cuando 
venga definitivamente para 
reunir en su Reino de vida 
a los vivos y a los difuntos, 
para vencer la muerte para 
siempre, para hacer brillar por 
encima de todos los hombres 
liberados la luz de la vida y de 
la paz eternas.

H. Jaime Yánez
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Me cuentan sus compañeros de juniorado 
que el Jaime adolescente era discreto, un 
tanto tímido. Fue un junior de esos que 
avanzan sin hacerse notar, quizás un 
tanto sumergido en su propio misterio, 
con dificultad para expresarlo y darlo a 
conocer: siempre en paz consigo mismo 
y con los otros. 
También me cuentan sus compañeros 
que Jaime se revelaba más a través 
del lenguaje corporal que el de las 
palabras. Les pillaba de sorpresa que 
fuera campeón de los cien metros en las 
competiciones de “campos”. No le iba 
ni el fútbol ni el baloncesto, ni el juego 
de la bandera. Pero cuando llegaba la 
prueba de los cien metros, eso era otro 
cantar. Antes del “ya” de salida del Hno. 
Joaquín, en la línea de salida, apretaba 
los puños, miraba fijo la línea de meta, 
cerraba los ojos, inclinaba la cabeza, 
adelantaba la pierna izquierda. Con el 
“ya” del Hermano prefecto se lanzaba 
adelante como un bólido: ojos siempre 
cerrados, bucles dorados ondulando en 
la brisa mañanera. ¿Quién lo iba a creer? 
Jaime, campeón de los cien metros.
Esta forma de correr y esta forma de ganar 
marcaban tres rasgos de su personalidad 
que le acompañaron durante ochenta y 
nueve años de vida: búsqueda, valentía y 
cruz. 
Catorce años en la Galicia profunda.
Atás: pequeña aldea, parroquia de Atanes, 
municipio de Cualedro, provincia de 

Orense. Familia sencilla: casa en granito, 
lareira (chimenea) abierta que reúne a la 
familia en los atardeceres del invierno 
orensano. Horno para toda la aldea: pan 
de peso (hogaza) y pan de millo, vaquiñas 
y cuatro leiras. 1933. 
Allí nació Jaime, rubito: el güero de la 

Anotaciones a ochenta y nueve 
años de vida.
Luis García Sobrado
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familia. Los papás, tres hermanos y 
una hermana. Entorno rural, bronco de 
sierras y terso de praderas onduladas 
punzadas por bloques de granito como 
A Pedra da Muller. Jaime, mimado por 
todos, siempre un poco aparte, soñador. 
 El pan de los Yáñez sabía a gloria. El padre 
se ganó pronto un horno en Cualedro. 
Creció Jaime entre la escuela y la casa, 
al olor de pan tierno, retozando por las 
corredoiras del Valle dos Muiños, tocando 
a Portugal (en Atás, el cepillo de dientes 
era a escoba dos dentes). Carnavales de 
los zarramanculleiros: nadie sin disfraz. 
Son años que van cortando a hachazos 
la silueta indeleble de la persona. Jaime 
llega a los catorce. Ha aprendido mucho 
de los sabios maestros de Cualedro: buena 
ortografía, maneja las cuatro cuentas.  
A unos kilómetros de Cualedro, en el 
mismo Valle dos Muiños se encuentra la 
parroquia de A Xironda donde se asienta 
la aldea de nuestro recordado Sindo: 
el primero del Valle que descubrió otro 
xeito (forma) de hacer hogar. Enseñó a 
Jaime, como a muchos otros, el camino 
de Tui. 

Los nueve años de formación, excepto un 
año en Venta de Baños, transcurrieron 
en Tui. Luego llegarían los años de 
estudiante universitario y profesor y los 
tiempos de la jubilación, siempre por 
tierras de Castilla-León. 
Permanecieron vivos, a veces 
amenazantes, los componentes 
atávicos de su sique celta. Los granitos 
de Larouco, las praderas del Baldriz, 
castros sembrados por el valle, Galicia 
profunda marcaron a fuego los entresijos 
de su interioridad. La vuelta anual a 
la casa que le vio nacer y crecer era su 
tiempo preferido de gozo y descanso: un 
descanso que su condición inquieta pedía 
a gritos en el tiempo estival. 
Una vez que murieron los papás y se 
dispersó la familia, la reforma y mejoras 
de esa casa entraron a formar parte de su 
lista de tareas urgentes. Como si se tratara 
de correr una vez más los cien metros, 
se lanzó, con un toque de obsesión, a la 
labor. Logró la colaboración, a veces con 
cierta resistencia, de algunos amigos 
y familiares. Dedicaba sus vacaciones 

H. Jaime Yánez
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de familia a ese trabajo. Consiguió 
materiales en reformas de obras. Arañaba 
recursos donde podía. Jaime necesitaba 
una casa en Atás. No se sabe muy bien 
el porqué. Quizás fueran necesidades 
profundas de esos genes atávicos que 
todos llevamos dentro. Los de Jaime 
hundían sus raíces en subsuelos celtas. 
Le mantenían en vela, como una especie 
de determinismo arcaico. No había 
obstáculo que le detuviera. La tensión 
interna, a veces, se hacía insoportable. 
Le dolían las molestias inevitables que 

causaba a su alrededor. Se mezclaban 
obsesión y valentía, desafío y tesón con 
la sal del sufrimiento.
Salamanca, tierra brava
Desarrolló su misión durante 
treintaisiete años en Salamanca. En diez 
de ellos, combinó la labor de estudiante 
de biológicas y un horario parcial de 
profesor. Los otros veintisiete fueron 
de dedicación plena a la educación de 
alumnos de séptimo y octavo de EGB (1º 
y 2º de ESO).
De nuevo, el Jaime de puños apretados, 
ojos cerrados, persiguiendo sueños y 
buscando caminos. 
Primer sueño: licenciatura en ciencias 
biológicas. Un par de profesores con 
sus asignaturas correspondientes se 

le atravesaron en el camino. Nuestro 
Hermano tuvo que dedicar los veranos 
al estudio y soportar vigilias que se 
prolongaban hasta las pequeñas horas 
de la noche. Supo hacerse ayudar 
de profesores amigos. Cambió de 
universidad. Desarrolló su propio 
laboratorio. Pagó un precio alto: cierta 
soledad, noches de insomnio, roces con 
quienes trataban de acompañarlo. Sufrió 
en silencio. 

Y, finalmente, su sueño se convirtió en 
realidad, flamante licenciado en ciencias 
biológicas. 
Segundo sueño: profesor de ciencias, 
formador de corazones. Veintisiete años 
de profesor y tutor en Salamanca. Los 
pocos que se asomaron con el debido 
respeto al misterio de Jaime, observaron 
su estilo original de enseñar y educar. Era 
parte de su ser: ser profesor original, ser 
tutor original. 
Ser original como profesor de ciencias 
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le exigía largas horas de preparación. 
El libro de texto con sus ejercicios, 
el mismo espacio de la clase le 
quedaban cortos. Con cierta frecuencia 
organizaba salidas a la naturaleza, 
en las proximidades del colegio, pero 
ya fuera de la ciudad, en el campo, en 
alguno de los cerros o a las orillas del 
Tormes. A veces, incluso, se acercaba 
con sus alumnos a alguna dehesa. En 
esas salidas se observaban las plantas, 
las flores, las rocas, el polvo del camino, 
aves, insectos. Se tomaban notas, se 
dialogaba, se hacían clasificaciones. 
Dentro del mismo colegio, aprovechaba 
espacios que no se usaban donde 
favorecía el trabajo en grupos y la 
elaboración de proyectos sencillos que 
abrían las mentes a los misterios de la 
biología, de la física y de la química. 

Ser tutor era algo muy serio para Jaime. 
Dedicaba tiempo extra, fuera de las 
horas de clase, para encontrarse con 
los padres de sus alumnos. De vez en 
cuando organizaba días de convivencia, 
además de las de los equipos de 
animación, para sus alumnos. Sabía 
encontrar personas sabias, como 
el sacerdote Antonio Romo, bien 
conocido en Salamanca, para ayudarle 
en la animación de esas convivencias. 

Poco a poco, este interés por el desarrollo 
de la interioridad y espiritualidad de sus 
alumnos fue despertando su propia sed de 
crecimiento en esas dos dimensiones que 
le acompañó hasta el final de su vida.
Estos veintisiete años como profesor y 
tutor fueron sus años de gloria y gozo. Pero, 
soñador e idealista, experimentó siempre 
una cierta tensión para adaptarse a la 
realidad prosaica del día a día y aceptar las 
limitaciones y travesuras de sus alumnos. 
Esto le generaba una tensión interna que 

interfería con su descanso y los necesarios 
espacios de relajamiento. Todo ello, junto 
con años de largas vigilias, desarrolló en 
él una sensibilidad a flor de piel que le 
hacía muy sensible a cualquier actitud 
o conducta que fácilmente interpretaba 
como poco amable o displicente. Sus 
búsquedas de originalidad y eficacia eran 

H. Jaime Yánez
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frecuentemente atravesadas por las olas 
de la inquietud y angustia. Pero Jaime era 
valiente: nunca se rendía.
Búsqueda de espiritualidad
Conviví un semestre con Jaime en la 
Residencia Champagnat de Valladolid. 
Recuerdo a Jaime observando el árbol 
de las cerezas. Entraba por el portón 
del Camino de los Tramposos: gafas de 
sol, mirada fija, en solitaria línea recta, 
hendiendo espacio, quemando tiempo, 
un “hola-jaime” sin contestación.  Allí, 
Jaime, el árbol y un escudriñar de puntos 
rojos, maduros, enjundiosos. Mirando. Y 
me preguntaba, ¿qué busca?, ¿qué quiere 
ver mi hermano? 
Pronto encontré respuestas a mis 
preguntas. 
Me sentaba al lado de Jaime, alrededor 
de la misma mesa. Observaba con 
admiración como, ya en el postre de la 
comida, se levantaba raudo, abría las 
puertas de una de las alacenas al fondo del 
comedor y volvía con paso firme con una 
botella de coñac en una mano y un licor 

de hierbas en la otra. Recorría entonces, 
con una sonrisa pícara, todas las mesas 
sirviendo a muchos que agradecían una 
gota generosa. Era de las pocas veces que 
veía sonreír a Jaime: un Jaime relajado, 
feliz. Solamente las historias repetidas 
de César Cañón podían competir en el 
arte de hacer sonreír a nuestro Hermano. 
Jaime buscaba querer y dejarse querer: 
una búsqueda de esa espiritualidad 
que los maristas llamamos espíritu de 
familia. 
Algunas veces Jaime no se sentaba a 
la mesa. Curioso, yo preguntaba a los 
comensales. ¿Dónde está Jaime? Ángel 
aclaraba enseguida la situación: “está en 
una sesión de espiritualidad”. Y llegaban 
las explicaciones. “No se pierde ninguna 
conferencia de Martínez Lozano y de 
otros conferenciantes que tratan temas de 
espiritualidad”. Luego descubrí que había 
sido asiduo participante en las sesiones 
de IDEM (itinerarios de espiritualidad 
marista).  En sus veintidós años de 
jubilación, multiplicó esos encuentros 
y aprovechó de muchas ocasiones para 
encontrar nuevos derroteros en su 
búsqueda de crecimiento humano y 
espiritual. Como siempre, envuelto en su 
misterio, discreto, pero con avidez y un 
toque de obsesión. 
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Jaime, al pie del árbol de 
cerezas, me trae a la memoria 
la escena de Zaqueo y su 
higuera. 
Medito. Zaqueo “quería ver 
a Jesús”. Lo necesario para 
Zaqueo era ver a Jesús. La 
subida al árbol, el banquete, 
pagar cuatro veces más era 
importante. Pero, “una sola 
cosa necesaria”: ver a Jesús. 
Contemplo la estampa. 
Zaqueo, Jaime y el árbol. Y 
resuena la música de aquella 
transposición mística de 
Catalina de Siena, carta 119: 
“Ya que el corazón es pequeño 
nos toca, como a Zaqueo, 
subir al árbol de la cruz, si 
deseamos ver a Dios”. Jaime 
no tuvo miedo de subir a ese 
árbol de la cruz. Lo único 
verdaderamente necesario era 
eso: ver a Jesús. 
Despierto y resumo: Jaime, 
ochenta y nueve años 
escudriñando lo único 
necesario, trepando árboles 
de cruz. 

H. Jaime Yánez
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El H. Esteban Martín Martínez ha 
fallecido en Miraflores (Burgos) 
el día 27 de julio de 2022 a los 90 
años de edad y 72 de Profesión 
Religiosa.

El H. Esteban nació en Villadiego 
(Burgos) el 19 de octubre de 1931. Ingresó 
en el Juniorado de Tui en 1945. Noviciado 
en Tui en 1949. Hizo sus primeros Votos 
en Tui en 1950. Profesión Perpetua en 

Segovia en 1955.

 A partir de ahí ejerció su 
actividad apostólica 
en Segovia, Salamanca 
(Champagnat, CUM e ISPE), 
Arévalo, Valladolid (CCV) y 
Miraflores (Burgos).

H. Esteban Martín
1931-2022
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H. Esteban Martín

Se especializó en pintar y 
decorar al mínimo detalle 

la imagen la Buena Madre”

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial
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Queridos Hermanos, 
familiares, amigos todos, 
bienvenidos a esta celebración 
y gracias por estar aquí.
Nos reunimos para celebrar 
esta eucaristía y lo hacemos 
convocados por la vida de 
nuestro H. Esteban Martín que 
se ha asociado definitivamente 
al misterio pascual. Como él, 
y en Cristo, todos morimos y 
resucitamos, y todos estamos 
llamados a la Vida. 
Las palabras de la primera 
lectura de hoy “lo mismo que 
está el barro en manos del 
alfarero, así estáis vosotros 
en mi mano” las podemos 
ver dirigidas por Dios al H. 
Esteban, nos habla de la 
acogida y ternura inmensa 
que Dios nos tiene y que nos 
moldea y acoge en sus manos 
a lo largo de toda nuestra vida.
El día 27 de julio de 2022 
fallecía en Miraflores (Burgos) 
el H. Esteban Martín Martínez, 

tenía 90 años de edad y 72 de 
Profesión Religiosa. 
Nació en Villadiego (Burgos) 
el 19 de octubre de 1931.
Ingresó en el Juniorado de Tui 
en 1945. Allí continuó toda su 
formación marista: Noviciado 
en Tui en 1949 e hizo sus 
primeros Votos en Tui en 1950.
Realizó la Profesión Perpetua 
en Segovia en 1955.  
Ejerció su actividad apostólica 
en Segovia, Salamanca 
(Champagnat, CUM e ISPE), 
Arévalo, Valladolid (CCV) y 
Miraflores (Burgos).
Sin duda, su lugar querido 
fue Miraflores donde pasó 45 
años como administrador y en 
servicios auxiliares, cuidando 
de las personas y de la finca.
Este relato de los lugares 
donde ha estado el Hermano 
se completa con una vida de 
un religioso 
animado y 
animoso que 
le gustaba la 
comunidad, la 
naturaleza y 
cuidar de las 
personas.
Una excelente 
imagen de su vida es la del 
alfarero de la lectura de hoy. 
Su dedicación principalmente 
a las manualidades y servicios 

El alfarero en manos de Dios
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco

“En Miraflores 
le asociamos 
con el 
invernadero ”
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H. Esteban Martín

la imagen la Buena Madre 
marista esa imagen que 
tanto gustaba a Champagnat. 
Cuántos encargos de esta 
imagen le hicieron por todos 
los lugares del mundo. Te 
puedes sorprender donde 
puedes encontrar una imagen 
decorada por Esteban. Sus 
dorados decían que eran 
espectaculares, en las últimas 
obras del Hno. Santamarta no 
podían faltar los dorados que 
aportaba Esteban.
Cómo no resaltar el amor a su 
familia de sangre, muy ligado 
a su hermana y sus sobrinos, 
los largos ratos y momentos 
que compartían en familia y 
que a él tanto le llenaban.
Agradecemos a nuestro 
Hermano su trabajo, su 
alegría y su vitalidad , el 
buen ambiente que creaba 
en comunidad suavizando 
cualquier tensión. Descanse 
en paz.
Ahora, sus hermanos, sus 

auxiliares en los lugares que 
estuvo nos habla de lo que 
como persona y como religioso 
aportó en la tarea y en las 
relaciones con las personas. 
Su relación y dedicación 
con el personal de la casa de 
Miraflores como chófer es una 
imagen que va unida a él. Y 
qué me decís de sus famosos   
¡¡puff!! que ya todos esperaban.
A Esteban en esta casa lo 
asociamos también con 
el invernadero, con las 
plantaciones de verduras que 
repartía en muchos lugares 
de Burgos y en comunidades 
maristas. Su sencillez podía 
reflejarse en su amor a la 
naturaleza y que se emocionaba 
y asombraba por el milagro de 
la naturaleza, por una flor, o el 
brote de un árbol.
Algunos recuerdan lo que 
disfrutó con su graduado en 
Salamanca en Artes Aplicadas. 
Se especializó en pintar y 
decorar al mínimo detalle 
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familiares y todos nosotros 
Hermanos Maristas sentimos 
su pérdida. Pero nos queda 
el orgullo de haber convivido 
con él. Nos queda el consuelo 
de haber gozado de su gran 
sentido religioso y fraterno. 
Que imitemos su ejemplo y le 
tengamos siempre en nuestro 
recuerdo. Pero, a la vez, 
nos sentimos agradecidos y 
orgullosos de haber compartido 
camino con una persona como 
Esteban.
Demos gracias a Dios por la 
vida de nuestro Hermano y 
celebremos la Eucaristía con 
gozo. 
Hoy, más que nunca, 
expresemos confianza 
y esperanza en Cristo el 
Señor, y sintámonos, con 
Esteban, caminantes hacia Él, 
peregrinos con María, vasija 
de barro en las manos de Dios.
Acción de gracias

Gracias a todos, amigos 
y Hermanos, por esta 
celebración y por el testimonio 
orante y esperanzado. Gracias 
en nombre de toda la familia, 
de la Comunidad de Miraflores 
y de toda la Provincia Marista 
Compostela.
Gracias, a quienes más habéis 
querido y expresado cariño al 
Hermano durante su vida,y 
especialmente por tantos 
cuidados hechos con tanto 
cariño, a todos cuantos le 
habéis acompañado en los 
diversos momentos de su vida.
Que quede, en todos nosotros, 
su recuerdo con quien y por 
quien hoy damos gracias a 
Dios. Que el Dios de la Vida 
acompañe nuestro caminar. 
Por tanto, como nos has 
dejado: ¡Muchas gracias, 
Esteban!
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si luego iba a ser contemplada 
y reconocida. 
Bien lo entendía y lo vivía en 
las distintas comunidades 
de hermanos maristas en las 
que ha vivido, en donde uno 
se da al hermano sin esperar 
nada a cambio, simplemente 

Bien entendía Esteban este 
texto del evangelio, que tanto 
le gustaba la huerta y que 
tantas veces había sembrado 
estas tierras, tirando la 
semilla al suelo para que 
muriera y así poder dar fruto. 
Bien lo entendía el que había 
sido durante muchos años 
educador y maestro, que tiene 
mucho ver con sembrador, ya 
que entrega a los alumnos sus 
conocimientos, su persona, 
su manera de ser y de vivir, 
y aunque te hagan un buen 
examen o un buen trabajo, no 
sabes si le servirá para ser un 
buen ciudadano y una buena 
persona. 
Bien lo entendía, el que era un 
artista y el que con habilidad 
mostraba la belleza sin saber 

H. Esteban Martín

Él es la semilla que da fruto
Homilía en el funeral. 
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por la razón de ser hermano 
y de soñar juntos el sueño de 
Marcelino de Champagnat. 
Bien lo entendía Esteban, 
que celebraba la eucaristía, 
muchas veces en nuestra 
parroquia de El Salvador, 
anticipo de festín de 
manjares suculentos que 
nos vislumbraba el profeta 
lsaías, en donde recordamos 
y se hace presente la entrega 
total de Jesús, el Hijo de Dios, 
por nosotros. Él es la semilla 
que muere, que se entrega, 
sin guardarse nada para sí, 
con un amor sin límites, 
con la única intención de 
salvarnos, de dar sentido 
a nuestra vida y de darla 
plenitud y eternidad. 
Bien lo entendía nuestro 
amigo y hermano Esteban. Y 

así lo intentó vivir durante su 
larga vida. 
Pues ahora que estamos en 
tiempo de cosecha, pedimos 
que todo lo que ha sembrado 
no se reduzca a unas simples 
cenizas, sino que dé fruto. 
Frutos de plenitud y de 
eternidad en él, ya que desde 
el bautismo estaba unido a 
Jesús, en la vida, en la muerte 
y también en su resurrección. 
Dé frutos en la comunidad 
marista, con nuevas 
vocaciones, reavivando 
el carisma en todos sus 
miembros y en todas sus 
instituciones. 
Dé frutos en nuestra 
parroquia: frutos de 
renovación pastoral y de 
ardor misionero. 
Frutos en la sociedad, en 
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donde haya más bien común, 
que bien estar individual, 
mayor diálogo y consenso, 
mayor aprecio por el arte y  la 
cultura, y mayor solidaridad. 
Y dé frutos en cada uno de 
nosotros, porque a todos nos 
ha querido. 

Es tiempo de cosecha, es 
tiempo de saber recoger 
todo aquello que Esteban 
ha sembrado, para luego 
nosotros seguir sembrando. 
¡Que así sea! 
Padrenuestro: Pedimos al 
Padre, que su vida dé frutos.

H. Esteban Martín



42

Compostela

Querido tío Esteban, de 
pequeños te llamábamos 
Estebines, como nos 
enseñaron los abuelos 
Crescenciano y Elena, y tu 
hermana Dolores.
Nos sentimos tristes porque 
ya no estás aquí, y sin embrago 
agradecidos por todos los 
años que has estado con 
nosotros, por todo lo que nos 
has ayudado, acompañado, 
y vivido juntos. Has sido 
siempre cercano, bueno, 
amable, generoso, paciente y 
alegre.
Recordamos los veranos, no 
teníamos colegio, pasábamos 
las tardes jugando en el barrio, 
y una ilusión grande era que 
iba a venir el tío de vacaciones, 
diez días que iba a estar en casa 
con todos, los únicos en todo 

el año que había de relación 
junto con alguna carta, eran 
días muy alegres.
El día que llegabas, cuatro 
niños estaban deseosos de 
que abrieras la maleta, y 
tú sabiéndolo disfrutabas. 
Carmen, la pequeña y más 
descarada de los cuatro, 
animada por sus hermanos 
que la decían: 

así te lo decía, la maleta 
se abría con tu sonrisa y 
aparecían los regalices, las 
libretas, los rotuladores, 

A nuestro tío Esteban
Tus sobrinos, sobrinos nietos y sobrina bisnieta.

“Dile al tío 
que abra la 
maleta”
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de paz, paz que seguro nos 
envías desde donde estás en 
este momento.
No se nos olvidará tu alegría 
ya en el último año, cuando 
conociste a Julia, que es la 
joyita que ahora nos alegra a 
todos.
Nunca te olvidaremos, y allí 
donde estés, sigue cuidando 
de nosotros hasta el día que 
volvamos a reunirnos.
Hasta siempre.

H. Esteban Martín

alguna postal de esas que las 
movías y cambiaba la imagen. 
Era notoria tu satisfacción 
desde el silencio al vernos.
Nunca fuiste hombre de 
muchas palabras, pero tu 
semblante hablaba, nos hacía 
saber todo lo que nos querías.
Fuiste un artista con tus 
manos, pero sobre todo con tu 
corazón. 
Todos los que te conocimos 
sabemos que fuiste un hombre 
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El H. Ramón Lozano Álvarez ha 
fallecido en León el día 8 de 

septiembre de 2022 a los 85 
años de edad y 68 de Profesión 
Religiosa.

El H. Ramón nació en Sahelices 
de Sabero (León) el 31 de agosto de 

1937. Ingresó en el Juniorado de Venta 
de Baños en 1949 y realizó el Noviciado en 
Tui en 1953 donde hizo sus primeros Votos 

en en 1954. Su Profesión Perpetua fue en 
León en 1959. 

Ejerció su actividad apostólica en 
Oviedo, Tui, San José de León e 

InterCOU, y Champagnat de 
León, ya jubilado.

H. Ramón Lozano
1937-2022
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H. Ramón Lozano

Buscaba a Dios en la 
naturaleza, en la acogida, 

en los necesitados, en la 
vocación de educador”

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial 
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Queridos Hermanos, 
familiares, amigos todos, 
bienvenidos a esta celebración 
y gracias por estar aquí.
Nos reunimos para celebrar 
esta eucaristía y lo hacemos 
convocados por la vida de 
nuestro H. Ramón Lozano que 
se ha asociado definitivamente 
al misterio pascual. Como él, 
y en Cristo, todos morimos y 
resucitamos, y todos estamos 
llamados a la Vida. 
Las palabras de la primera 

lectura de hoy, nos hablan 
de los atletas que corren en 
el estadio para conseguir 
un premio, las privaciones 
y las exigencias físicas que 
les supone para conseguir su 
fin. La vida de un cristiano 
tiene algo de esto. Nos dice la 
lectura que el ejemplo de los 
atletas arrastra como modelo 
con el actuar. Podemos ver 
estas palabras hoy dirigidas a 
Ramón, a lo buen deportista 
y montañero que ha sido, los 
esfuerzos que ha hecho, al 
ejemplo que ha sido su vida y su 
actuar para muchas personas. 
Estad atentos y escuchadla en 
esta clave.
Ayer día 8 de septiembre 
de 2022, festividad de la 
Natividad de María, fallecía 
en León el H. Ramón Lozano 
Álvarez, tenía 85 años de edad 
y 68 de Profesión Religiosa. 
Sin duda, su lugar querido 
fue León donde pasó más 
de 50 años, muchos como 
profesor excepcional de Física 
y Biología. Desempeñó aquí su 
tarea docente en el Colegio San 
José de León y, sobre todo, en 
el COU Intercolegial de varias 
congregaciones. De los treinta 
años del COU estuvo allí casi 
veintiocho años siendo, a la vez 
que profesor, secretario. Sus 

Buscaba a Dios en la naturaleza
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco
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antiguos alumnos le recuerdan 
como educador exigente y muy 
dedicado a su misión. Tenía un 
temperamento fuerte, pero 
era cercano a los alumnos 
prestándose siempre a atender 
particularmente a quien se lo 
pedía.
Fue un Hermano que vivió 
intensamente la Comunidad 
y fue Superior varias 
veces. Atendió siempre a 
los Hermanos con cariño 
y cercanía. Cuidaba los 
momentos informales y de 
compartir vida. 
Muy dado siempre a atender 
a los más necesitados estuvo 
con niños de la calle en varios 
pisos de León: Calle Renueva, 
General Sanjurjo y Santa María 
del Villar. También tuvo la 
preocupación de ir a misiones 
y fue con otros tres Hermanos 

a finales de los años setenta 
a fundar la presencia marista 
en Santo Domingo- República 
Dominicana. Al poco tiempo 
de estar allí, y de modo 
inexplicable, tuvo un gran 
problema de salud del que 
tardó mucho en recuperarse. 
Cuando estaba jubilado 
fue voluntario en la cocina 
económica y otros programas 
de Cáritas. Los temas sociales y 
de los más necesitados estaban 
presentes en su preocupación.
El Grupo de Montaña YORDAS 
fue uno de sus entusiasmos.  
Fue parte del grupo fundador 
en 1971 y su presidente hasta 
2002 y su presidente de honor. 
Puede que no haya montaña 
de España que no escalase y 
también de muchos sitios de 
Europa. Escribió, solo y con 
otros, bastantes libros sobre 

H. Ramón Lozano
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itinerarios de montaña que hoy 
todavía utiliza mucha gente. 
Miles de salidas a la montaña, 
unos cuantos libros escritos 
que recogen esas experiencias.  
Compartía con mucha gente 
los infinitos encantos de la 
montaña. 
Hace unos diez años empezó 
a dar síntomas de Alzheimer: 
pérdida de memoria, 
dificultad para el recuerdo, 
dificultad para pronunciar 
palabras, desorientación... 
Todo se fue agravando, para 
él fue un refugio el ordenador 
poniendo nombre a miles 
de fotografías de montaña 
que guardaba. Sufría con lo 
que le pasaba y le costaba 
aceptarlo porque siempre fue 
hombre de gran actividad y 
servicio. Pero la enfermedad 
avanzaba implacablemente. 
Accedió a trasladarse a la 

Residencia Champagnat para 
ser mejor tratado. Continuaba 
la dificultad de ubicación, de 
poder hablar, de moverse, ... 
y esto lo llevaba unas veces a 
asumirlo y otras a manifestar 
de distintas formas su 
rebeldía. Gracias a quienes 
habéis sabido llevarlo en esta 
etapa de su vida, no siempre 
fue fácil.
Cómo no resaltar el amor a su 
familia de sangre, a su pueblo, 
los largos ratos y momentos 
que compartía con su gente y 
que a él tanto le llenaban.
En resumen: un gran 
Hermano, un excepcional 
profesor, una persona volcada 
en los demás, con una gran 
pasión por la montaña.
Descanse en paz. Ahora, sus 
familiares, amigos y todos 
nosotros Hermanos Maristas 
sentimos su pérdida. Pero nos 
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queda el orgullo de haberle 
conocido, de haber convivido y 
compartido con él. Nos queda 
el consuelo de haber gozado 
de su gran sentido religioso 
y fraterno. Que imitemos 
su ejemplo y le tengamos 
siempre en nuestro recuerdo. 
Pero, a la vez, nos sentimos 
agradecidos y orgullosos de 
haber compartido camino con 
una persona como Ramón.
Demos gracias a Dios por la 
vida de nuestro Hermano y 
celebremos la Eucaristía con 
gozo. 
Hoy, más que nunca, 
expresemos confianza 
y esperanza en Cristo el 
Señor, y sintámonos, con 
Ramón caminantes hacia 
Él, peregrinos con María, la 
Virgen del Camino.

OFERTORIO:
Nuestro H. Ramón ha vivido 
entregado a la educación como 
profesor. Traemos junto a su 
féretro un libro símbolo de 
esta dedicación, agradecemos 
a nuestro Hermano su trabajo, 
su vitalidad y su sabiduría, que 
ha compartido con los demás.
La espiritualidad marista 
ha hecho de Ramón un 
buscador. Buscaba a Dios en la 
naturaleza, en la acogida, en 
los necesitados, en la vocación 
de educador. Presentamos 
la imagen de la Virgen que 
recibió en sus 50 años de vida 
religiosa.

H. Ramón Lozano

Ramón fue un apasionado 
por la montaña. Sus libros de 
montañas, lugares, recorridos 
fueron un volcado de sus 
vivencias y experiencias para 
que sirvieran a otros.  
Y con el pan y el vino 
expresamos que él participa ya 
de la nueva vida en las manos 
de Dios.
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Ejemplo de esfuerzo y superación
Homilía en el funeral. P. Antonio Martínez, claretiano.

Ayer, día 8 de septiembre, 2 
acontecimientos se dieron la 
mano, uno litúrgico: la fiesta 
del nacimiento de la Virgen 
María, el otro, existencial: la 
muerte de nuestro H. Ramón. 
Una vez más, la vida y la 
muerte se citan en nuestra 
historia.
En esta Eucaristía funeral por 
el eterno descanso del Hno. 
Ramón, la vida y la muerte 
cobran protagonismo. La vida 
de Jesús, para recordarnos 

que solamente el amor da 
sentido a la misma. Y la 
muerte de nuestro H. Ramón, 
para recordarnos nuestra 
condición de peregrinos, y que 
nuestros sueños sólo tienen 
garantía de sabor de eternidad 
feliz si seguimos las huellas 
del Resucitado.
Dos pasiones, la de Jesús por 
construir un mundo nuevo, 

Reino del amor lo llamaba Él, y 
la de nuestro hermano Ramón 
plasmando su sueño marista 
realizado como educador 
enseñando Física y Biología.
Hay quienes padecen el mal 
de altura. El H. Ramón sentía 
la pasión por las alturas, la 
pasión por los horizontes 
amplios e infinitos que 
colmaban su felicidad de 
montañero empedernido.
Curioso. Ambas pasiones 
están tejidas de algo tan 

característico en él: el 
esfuerzo, la superación, la 
búsqueda de espacios nuevos 
que taladren la rutina y la 
miopía de la vida corriente.
No pudo estar más acertado 
en la elección del nombre. 
El Yordas, todo un símbolo 
entrañable de nuestra 
geografía y de nuestra 
montaña leonesa, se convirtió 
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Ejemplo de esfuerzo y superación en santo y seña, en icono 
y referencia, en estímulo y 
propuesta para atizar pasiones 
de altura de tantos jóvenes 
y adultos seducidos por la 
magia de las cumbres, y por 
el afán de superar los límites 
facilones que nos propone una 
vida cómoda y burguesa.
Más de uno de los presentes 
seguro que certificaréis esta 

pasión del hermano que os 
permitió  compartir vivencias 
y experiencias típicas del 
espíritu montañero.
Hoy nos toca contemplar con 
satisfacción, cómo nuestro 
hermano, a sus 85 años, ha 
escalado esa cima última de 
la vida, mal llamada muerte, 
que no es triste fracaso sino 
conquista esplendorosa de 
una vida sin fin junto a Dios, 
el Padre del amor. Y, además, 
para gozar con sus otros 
amores: Jesús, el Cristo, el 
P. Champagnat y todos los 
familiares y hermanos que él 

llevaba anudados a su corazón.
Los que amamos la montaña 
sabemos por experiencia lo 
determinante que es disponer 
de un buen guía para lograr 
con éxito nuestras metas.
Somos humanos. Nos da 
miedo el vacío, nos asusta 
lo desconocido. Sentimos la 
tentación de apuntarnos a esa 
filosofía de lo más fácil, a esa 

filosofía cobarde del “más vale 
pájaro en mano…”
Mirándonos en el Maestro 
de Nazaret, tenemos 
que reconocer nuestra 
“prudencia” tan poco cristiana 
y tan poco impulsora de 
ideales, forjadores de nuevos 
mundos, de nuevos paisajes 
y de nuevas experiencias que 
pueden hacer palpitar  de gozo 
nuestra existencia. 
Ser creyente, ser seguidor de 
Jesús, es emprender y llevar a 
cabo esa difícil ruta de  la vida 
de Jesús y de sus actitudes 
que Él plasmó como teoría en 

H. Ramón Lozano
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el sermón del Monte de las 
Bienaventuranzas, y como 
praxis en su pasión por la vida, 
por tantos que precisaban 
de una dignificación de sus 
personas, por los pobres, por 
los desheredados de nuestro 
mundo. Todo eso que le llevó 
a esa difícil y amarga cumbre 
del Calvario, expresión de su 
entrega total. 
Jesús estuvo en el punto de 
mira de la vocación cristiana 
del H. Ramón. Él fue su guía 
y su sherpa especial a la hora 
de recorrer y plasmar  los 
caminos del evangelio en su 
vida. Él supo de la dificultad de 
estar a la altura del Maestro de 
Nazaret. 

El otro guía y referente de 
su vocación marista fue, no 
podía ser menos, Marcelino 
Champagnat. Su carisma 
se convirtió en llamada y 
acicate para vivir su vocación 
consagrada. Con sus luces 
y sus sombras, propias de 
nuestra débil condición 
humana, él fue entregando su 

vida, poniendo sus 
mejores esfuerzos 
y su empeño en 
construir personas 
con sentido 
cristiano de la vida 
proponiendo metas 
dignificadoras a sus 
alumnos y que se 
acaban de convertir 
en la orla de su vida 
como educador marista.
Que esta celebración de la 
Eucaristía de Jesús y de la 
entrega de nuestro hermano 
Ramón nos sirvan de llamada 
y estímulo para vivir lo 
esencial de la vida, el amor, 
que no pesa y proporciona 
energía dinamizadora 

para el cumplimiento de 
nuestra misión como seres 
humanos, como cristianos 
y como religiosos atraídos y 
seducidos por el ejemplo y la 
vida resucitada del Maestro.
Que la buena Madre haya 
acogido en sus brazos a su hijo 
Ramón y le haya conducido al 
abrazo feliz con su Hijo. 

“llamada y 
estímulo 
para vivir 
lo esencial 
de la vida”
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H. Ramón Lozano

De la cumbre al abismo
Francisco Calleja Canelas

Ramón nació en Sahelices de Sabero, un 
pueblo de la montaña leonesa, el 31 de 
agosto de 1937 y doce años más tarde fue 
al Juniorado de Venta de Baños y a Tui 
donde hizo el Postulantado y Noviciado 
en 1953. Un año más tarde hace la primera 
Profesión temporal el día 15 de agosto de 
1954 y tres años de Escolaticado. Como 
era habitual entonces, con veinte años 
recién cumplidos va a Oviedo para iniciar 
allí su tarea docente, una de sus grandes 
pasiones. En Oviedo está como Profesor 
y estudiante universitario obteniendo 
la Licenciatura en Ciencias Geológicas 
porque desde pequeño la naturaleza y 
la montaña formaron parte de su ser. 
Fueron su ser. Solamente un año en el 
Juniorado de Tui, curso 1967-1968, y se 

traslada a León donde pasará el resto de 
su vida salvo tres meses en la República 
Dominicana. Iba para quedarse mucho 
tiempo con los más desfavorecidos y casi 
muere allí no sabiendo más que comió un 
pescado que hizo estragos en su salud. 
Regresa a León el día del Pilar de 1967 y 
aquí embarranca su nave hasta el final de 
su vida. Sigue dando clase en el Colegio 
San José lo que puede y cuando puede 
porque, como he dicho el dichoso pescado 
dominicano causó daños durante mucho 
tiempo en su salud. Manos y pies fríos, 
muchas dificultades para alimentarse 
y alergia al calor ambiental. No se supo 
por qué ocurrió aquello. Ni la medicina 
normal, ni la medicina tropical, ni la 
acupuntura… Estuvo un tiempo en El 
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Escorial y llegaron a decir que estaría 
mejor…¡en Groenlandia!. Pero Ramón 
retomó la clases, fue de los primeros 
en impartir docencia en el COU-
Intercolegial (donde estuvo 28 años 
dando clase de Física y empezó otra vez a 
ir cada semana a la montaña. Siempre la 
montaña de León, Asturias, Santander, 
otros lugares de España y muchos sitios 
del extranjero. Ramón, la clase (profesor 
excepcional) y la montaña eran un todo 
único. Fundó el grupo de montaña Yordas 
y estuvo al frente del mismo hasta que 
no pudo más. Escribió casi una docena 
de libros de rutas para ir a la montaña 
donde precisaba todo con cariño y 
exactitud. Apasionado y generoso 
siempre, entregado a los alumnos a la 
hora que hiciera falta y cuidando de 
niños de la calle en pisos que tuvo la 
Provincia en calle General Sanjurjo (hoy 
Gran Vía de San Marcos), Calle Renueva 
y calle Santa María del Villar. Dejó la 
clase, dejó los pisos de acogida pero la 
montaña estuvo siempre presente en 

su vida… hasta que ya no pudo más. Fue 
Superior de Comunidad durante seis 
años (1980-1986) en el Colegio San José 
de León, secretario perpetuo del Cou-
Intercolegial, organizador como pocos 
y generoso con todos aunque su fuerte 
temperamento le jugaron más de una 
mala pasada de la que se daba cuenta y se 
arrepentía enseguida. Se jubila en 2003 y 
va un año a Roma (Manziana) como un 
añadido a su formación. Ramón era un 
marista de corazón. Amaba lo marista y 
se preocupaba de lo marista. Hombre de 
corazón generoso y de oración interior 
tan profunda como sincera. Cuando dejó 
el Colegio San José para trasladarse al 
Champagnat quedaron en su habitación 
muchas y bellas oraciones que había 
compuesto para ser rezadas con los 
Hermanos.
Y ahí. En el año 2009 empieza su descenso 
al abismo. Hoy, cuando se habla de 
cáncer, si se diagnostica pronto y no hay 
metástasis, la esperanza de recuperación 
es grande. Cuando aparece el Alzahimer 
te coge de la mano y ya no suelta a la 
persona.  Levemente al principio pero 
con más fuerza cada día hasta que, por 
desgracia termina por afectar de modo 
tal que va destruyendo poco a poco, más 
rápido cada vez, todo el organismo. Así 
ocurrió con Ramón. Decía: Que no me 
acuerdo de algunos nombres, que no 
me vienen las palabras que quiero decir, 
que no me acuerdo por dónde tengo 
que ir, que no sé volver a casa… Más y 
más cada día sin retroceso ni pausa. Al 
principio Ramón se entretenía poniendo 
nombre en el ordenador a las miles 
de fotografías de montaña que tenía. 
Luego ni eso. Ni reconocer a las personas 
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aunque esbozaba una leve sonrisa como 
si las conociera. Ni la hora, ni el día, ni 
la noche levantándose a las tres de la 
mañana y saliendo de casa más de una 
vez. En las muchas conversaciones que 
tuvimos me decía:¿ Esto que tengo no se 
cura, no se acaba?. Yo no podía mentirle 
y le comentaba que no había remedio 
eficaz para su enfermedad. El proceso 
del Alzahimer nunca daba tregua. En los 
primeros años se resistió a instalarse en 
la Residencia Champagnat hasta que él 
mismo, deprisa como él hacía siempre 
las cosas, cogió algo de ropa y fue a la 
Residencia Champgnat porque ya no 
controlaba casi nada.
Y de ahí, como dijo Fred Zinneman, de ahí 
a la eternidad aunque todavía pasaron 
cuatro años. Casi en silencio, casi sin 
dormir, sin comunicación correcta 
alguna, con el sufrimiento contenido 
pero constante sin entretenerse con 
nada y dejando pasar el tiempo que se 
le hacía cada vez más largo. El descenso 
al abismo era vertiginoso. Ramón había 
bajado de muchas cumbres pero nunca 
tan precipitadamente como ahora. Al 

descender de una montaña Ramón se 
cayó más de una vez sin demasiadas 
consecuencias afortunadamente. Pero 
este descenso al abismo era imparable 
y sin remedio alguno. Siempre de mal 
en peor. Al final, ya en el abismo, quedó 
reducido a la nada. Es duro decirlo así 
pero más duro fue verlo tal y como estaba. 
Algunos días en el Hospital y vuelta a 
casa algo restablecido. Vuelta al Hospital 
otra vez y sin vuelta a casa ya. Hasta que 
un día, al amanecer, como a él le gustaba, 
salió del abismo para ir al cielo. Ocho días 
más tarde de haber cumplido 85 años. 
Era el día de la Natividad de la Virgen y el 
nacimiento de Ramón para el cielo. En la 
altura y sin abismo.
Y en el cielo está. En la altura como hizo 
tantas veces en la tierra. Seguro que en el 
cielo habrá chirucas y ropa térmica para 
escalar alguna montaña. Con alegría 
como hizo siempre y sin atadura alguna 
porque se había liberado del Alzahimer y 
del abismo.
Descansa en paz, Ramonín (como tantas 
veces te llamé) Ya estás en la altura del 
cielo y el abismo quedó lejos. Yo aquí, en 

la llanura paso 
a paso porque 
no fui capaz ni 
siquiera de ir 
contigo ni a la 
Candamia.

H. Ramón Lozano
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«El hermano montañero»
Fulgencio Fernández (Publicado en La Nueva Crónica, León 09.09.22)

El hermano marista, de 
85 años, era un referente 
de la montaña, fue uno de 
los fundadores del Club de 
Montaña “Yordas” y autor de 
una decena de libros de rutas y 
divulgativos
Ya hace unos cuantos 
años, poco después del 
fallecimiento de un hermano, 
que le detectaron a Ramón 
Lozano los primeros síntomas 
del Alzheimer que finalmente 
acabó con su vida este jueves.
Un ejercicio habitual que 
le piden los médicos a los 
pacientes de esta cruel 
enfermedad, que te va robando 
la vida hecha recuerdos, es 
pedirles que escriban una 
frase, la primera que les 
venga a la cabeza. Ramón 

Lozano siempre escribía la 
misma frase, sin dudarlo 
ni un segundo: «Yo amo la 
montaña».
Es más. Cuando la enfermedad 
ya había avanzado bastante, 
cuando ya sus ojos parecían 
ver solo niebla, había algo que 
le arrancaba una sonrisa, para 
extrañeza de quienes le veían. 
Sus sobrinos Ana y Emilio, 
a los que tantas montañas 
había contado como sólo él 
sabía hacer, le mostraban en 
el móvil las fotos de algunas 
de las montañas leonesas más 
emblemáticas, especialmente 
las de su infancia en Sahelices 
de Sabero, y aquella imagen 
le arrancaba una sonrisa, que 
desataba los recuerdos que 
ya no era capaz de contar. 
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«Nos daba mucha pena 
porque contaba las montañas, 
también los pueblos y los 
topónimos, como nadie. 
Recordaba historias, nombres, 
anécdotas, personas... por eso 
creo que no existe enfermedad 
más cruel para su final», 
reflexiona su sobrina Ana 
Lozano, médico, a la que su 
tío inculcó la pasión por la 
montaña con esta fórmula 
mágica de saber explicarla, de 
hacerla cercana y cargada de 
vida e historias.
Por suerte muchas de esas 
historias han quedado 
recogidas en más de una 
decena de libros que publicó, 
de todo tipo, de rutas, 
divulgativos, de historias, de 
personajes. También deja un 
importante legado de miles 
de fotografías, perfectamente 
ordenadas, como era él, y 
documentadas. Muchas ya las 
había comenzado a digitalizar 
él, las otras es una tarea que 
emprenderán sus familiares.
El hermano Ramón fue uno de 
los primeros en rescatar a un 
personaje hoy ya conocido, 
pero entonces no tanto: El 
Cainejo. Ahí está su obra 
‘El Naranjo de Bulnes, El 
Cainejo y Caín’, que escribió 
a seis manos con dos grandes 
amigos y, como él, referentes 
inevitables de la montaña 
en León: Santiago Morán, 
fallecido hace un año, e Isidoro 

Rodríguez Cubillas, ayer un 
tipo triste y resignado, al que 
ya se le notaba la evidente 
pena que entristecía algo el 
feliz día en el que las gentes 
de Picos le homenajearon y 
le pusieron su nombre a una 
calle. Sabía el bueno de Isidoro 
que Ramón Lozano ya estaba 
más cerca de irse con Santiago 
al cielo que de regresar con él a 
ninguna montaña.
De esa pasión hay otros 
ejemplos que también hablan 
por sí mismos: «Cuando sus 
sobrinos, por los que sentía 
verdadera pasión, cumplieron 
un año lo celebró con uno en 
Vegabaño y con otro en Pico 
Moro».

H. Ramón Lozano
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Y es que la otra pasión del 
hermano Ramón, como 
integrante de la familia 
Marista, era la enseñanza; 
muchas generaciones le 
recuerdan como profesor de 
Física y como lo que era, un 
excelente profesor que exigía 
a los alumnos conocer una 
asignatura que preparaba a 
conciencia. 
Sus compañeros de 
congregación contaban 
con frecuencia que, de 
repente, se levantaba a las 
dos de la mañana y siempre 
argumentaba lo mismo: 
«Tengo que preparar las 
clases».
- ¿No puedes esperar a 
mañana?
- No.
Sobre su seriedad a la hora de 
impartir las clases y entender 
la Educación recuerda Emilio, 
el marido de su sobrina Ana, 
una anécdota que lo dice todo. 
«Ana había sido una alumna 
brillante en el Instituto de 
Cistierna y vino a hacer el COU 
en León, donde Ramón le dio 
clase de Física, pues fue su 
primer y único suspenso». No 
sabía de privilegios, como bien 
saben quienes habían sido sus 
alumnos en los Maristas; y al 
ir al recordado Intercolegial 
—donde hacían el COU 
alumnos de todos los colegios 
con profesores de todos esos 
centros— el hermano Ramón 

ya les avisaba de que «no 
esperaran ningún privilegio 
por venir de ‘su’ colegio». Y lo 
cumplía.
También tenía aquel atípico 
fraile vocación misionera y la 
llevó a la práctica, siendo aún 
muy joven, en la República 
Dominicana, donde 
quiso ejercer su 
vocación «viviendo 
como los nativos, 
estando con ellos 
en sus poblados, 
ayudando como 
profesor o con los 
conocimientos de 
Física. «Esta forma 
de vida le provocó 
una intoxicación 
alimentaria que a punto 
estuvo de costarle la vida».
A su regreso a León se 
volcó con las dos pasiones 
de su vida: la montaña y la 
enseñanza, que en muchos 
casos convirtió en una sola 
creando grupos de montaña 
en el colegio y organizando 
recordados campamentos 
con sus alumnos en pueblos 
de la montaña leonesa. 
Después dio un paso más y 
fue uno de los fundadores 
del Club de Montaña Yordas, 
como recordaban sus 
actuales directivos cuando 
en 2021 cumplió 50 años esta 
sociedad: «El Yordas nació 
en 1971 de la mano de Ramón 
Lozano. Habíamos estado 

“Sus dos 
pasiones: 
la montaña 
y la 
enseñanza”



59

cuatro compañeros, de los 
ocho o así que no éramos 
scouts, haciendo una ruta por 
Villamanín, y al bajar del tren, 
tres de nosotros decidimos 
acercarnos al colegio (los 
Maristas) porque sabíamos 
que se celebraba la reunión 
anual. Llegamos a la clase 
donde ya estaban reunidos, 
y allí Ramón (Lozano) nos 
comunicó que dejábamos de ser 
una sección del Club Peñalba, 
y que nos constituíamos en 
un club nuevo de montaña», 
así recordaba Marino Palacio 
en las celebraciones del 
aniversario, ya sin poder 
contar con él pero al que 
nombraron Presidente de 
Honor y como tal figuraba 
ayer en el texto de su pésame 
por el fallecimiento.
Pésame que recorrió todos 
los foros de las gentes de la 
montaña, entre las que deja 
tan grato recuerdo como 
pesar. Su amiga y ‘alumna’, 
Ana Isabel Martínez de 
Paz, profesora como él, 
quería recordarle como 
«un infatigable trabajador, 
amante del conocimiento, 
pero que su bandera ha sido 
siempre la discreción». Le 
quiso decir, allá donde esté, 
esta mujer que tiene el récord 
de ascensiones al Naranjo de 
Bulnes: «En la Paz y el silencio 
que nos brindan las montañas 
encontraste tu remanso de 

felicidad. Alumnos, profesores 
y montañeros te estaremos 
eternamente agradecidos 
por tu entrega a los demás, 
con sabiduría y prudencia. 
Descansa en Paz, querido 
amigo».
Él estará mirando desde esta 
montaña eterna que acaba 
de ascender, en cuya cima le 
esperaba Santiago Morán.

H. Ramón Lozano
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Nació en Albares de la Ribera 
(León) el 10 de septiembre de 

1932. 

El H. Joaquín Merayo ingresó en el 
Juniorado de Tui en 1944, donde realizó. el 
noviciado en 1950, y emitió sus primeros 
votos en 1951. Hizo la profesión Perpetua 
en León en 1956. 

A partir de ahí ejerció su actividad 
apostólica en Sahagún de Campos, León 
San José, Venta de Baños, Palencia, 
Segovia, Salamanca Champagnat y 
Valladolid (Comunidad de Acogida, La 
Inmaculada y Residencia Champagnat).

H. Joaquín Merayo
1932-2022
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H. Joaquín Merayo

Numerosos escritos 
reflejaban los caminos 

interiores que iba 
recorriendo”

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial
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Queridos Hermanos, 
familiares, amigos todos, 
bienvenidos a esta celebración 
y gracias por estar aquí.
Nos reunimos para celebrar 
esta eucaristía y lo hacemos 
convocados por la vida de 
nuestro H. Joaquín Merayo. 
Revestidos de la esperanza 
cristiana queremos despedirle 
en el andén de la vida, en el 
viaje nuevo que emprende. Ya 
ha alcanzado su meta y vive ya 
en un mundo nuevo y mejor, 
que deseaba conocer.
Las palabras de la primera 
lectura de hoy, “Conozco 
tus obras, tu fatiga, tu 
perseverancia, ...” podemos 
verlas hoy dirigidas por Dios 
a cada uno de nosotros y a 
Joaquín, al recorrido de su 
vida, en las diversas tareas que 
tuvo y en su ser como cristiano 
y marista.
El día 12 de noviembre de 2022, 
sábado, fallecía en Valladolid 

el H. Joaquín Merayo Martínez 
tenía 90 años de edad y 71 de 
profesión religiosa.
Nació en Albares de la Ribera 
(León) el 10 de septiembre de 
1932.
Ingresó en el Juniorado de Tui-
Pontevedra en 1944. En Tui 
continuó toda su formación 
marista: Postulantado y 
Noviciado en 1950 e hizo 
sus primeros Votos en 1951. 
Realizó la Profesión Perpetua 
en León en 1956.  
Ejerció su actividad apostólica 
en: Sahagún de Campos- León, 
León (Colegio San José), Venta 
de Baños-Palencia, Palencia, 
Segovia, Salamanca (Colegio 
Champagnat) y Valladolid 
(Comunidad de Acogida, 
Colegio La Inmaculada y 
Residencia Champagnat). Más 
de 40 años de presencia en 
distintos lugares de Valladolid 
le hizo ser esta zona el centro 
de su actividad.

“Un alma que se confiesa” 
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco
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Si miramos para la vida de 
Joaquín resalta como rasgo 
destacado su finura espiritual. 
En este campo era un 
buscador, buscaba de lo bueno 
lo mejor. Le gustaba escribir 
mucho a mano, numerosos 
escritos reflejaban los caminos 
interiores que iba recorriendo. 
Los más significativos son 
sus cuadernos- diarios 
que llamaba “un alma se 
confiesa”, llegó hasta el 
cuaderno 43. Los momentos 
de oración eran centrales en su 
día: dedicaba mucho tiempo a 
la oración personal, de día y 
de noche lo veíamos en visita 
ante el sagrario, preparaba 
con esmero las oraciones 
comunitarias y las eucaristías. 
Mucho tiempo fue sacristán, le 
gustaba su labor de sacristán. 
En su ser inquieto respeto a 
lo religioso, resaltamos tanto 
su interés por las lecturas 
espirituales de lo último que 
se escribía como la búsqueda 
de nuevos caminos que 
alimentasen su espiritualidad. 
Recordemos con qué ilusión 

se anotaba a realizar con los 
profesores los distintos IDEM 
(itinerarios de espiritualidad 
marista) y la cantidad de 
amigos que hizo en estos 
espacios, aunque pareciese 
un abuelito entre gente más 
joven.
La Virgen María fue una figura 
básica en su devoción, el rezo 
del rosario era parte de su 
hacer diario. 
Sus servicios en la misión 
fueron fundamentalmente de 
secretario y de administrador 
en varios lugares, estas tareas 
le dieron unas formas de 
hacer ordenadas y cuidadosas, 
sus escritos y tareas tienen 
una apariencia de orden y 
pulcritud. Cómo no recordar 
en este ámbito de la misión su 
ayuda durante varios años en 
el apoyo a la liturgia dominical 
a varios pueblos de la zona de 
Rioseco. Con el H. Casimiro 
recorrían estos pueblos y 
apoyaban cada domingo.
Tenía un estilo de vida austero 
en el vestir, en los gastos, en 
sus objetos personales, …. y 

H. Joaquín Merayo
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hacía de esta sencillez un rasgo 
de vida cristiana y marista, 
vivir con lo esencial, que lo 
material no le poseyera.
Tuvo un físico enfermizo 
que le acompañó toda su 
vida y le marcó. Desde las 
primeras etapas de vida 
marista pasó mucho tiempo 
enfermo e incluso ingresado 
en el hospital, lo que hizo 
que su ritmo de vida y de 
formación fuera distinto 
a sus compañeros.  Esta 
forma de afrontar la salud 
y la enfermedad le marcó 
en su vida. Quién diría que 
escuchando sus quejas de 
salud llegase a los 90 años, 
alguien le decía con cariño:  
nos enterrarás a todos. 
Fue un Hermano que vivió 
intensamente la Comunidad 
y fue Superior varias veces, 
estuvo de superior de esta 
casa y atendió siempre a 
los Hermanos con cariño y 
cercanía. 
Descanse en paz. Ahora, sus 
familiares, amigos y todos 
nosotros Hermanos Maristas 
sentimos su pérdida. Pero nos 
queda el orgullo de haberle 
conocido, de haber convivido y 
compartido con él. Nos queda 
el consuelo de haber gozado 
de su gran sentido religioso 
y fraterno. Que imitemos 
su ejemplo y le tengamos 
siempre en nuestro recuerdo. 
Pero, a la vez, nos sentimos 

agradecidos y orgullosos de 
haber compartido camino con 
una persona como Joaquín.
Demos gracias a Dios por la 
vida de nuestro Hermano y 
celebremos la Eucaristía con 
gozo. 
Hoy, más que nunca, 
expresemos confianza 
y esperanza en Cristo el 
Señor, y sintámonos, con 
Joaquín caminantes hacia 
Él, peregrinos con María, la 
Buena Madre.
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Nos hemos reunido en la Casa 
de Dios y estamos celebrando 
esta Eucaristía Funeral, 
para despedirnos de nuestro 
hermano Joaquín Merayo 
religioso Marista que, a los 90 
años de edad y encontrándose 
muy achacoso, acaba de 
entregar su alma al Señor; y lo 
hacemos porque queremos por 
una parte, poner de manifiesto 
el cariño y aprecio que todos le 
profesábamos y, sobre todo, 
para elevar nuestra oración 
en orden a que nuestro buen 
Padre Dios le introduzca en la 
gloria eterna y, desde allí, él nos 
ayude a nosotros a peregrinar 
como responsables hijos de 
Dios, mientras permanecemos 
en este mundo, para que,  
cuando nuestra hermana, la 
muerte corporal, se haga la 
encontradiza con nosotros, 
podamos nuevamente estar a su 
lado y disfrutar de su compañía 
y la de la Corte Celestial por toda 
la eternidad.
Nuestro hermano Joaquín ha 
desaparecido de nuestras vidas, 
pero su espíritu permanece 
porque somos para Dios, como 
una estrella que él quiere 
ver brillar allá donde nos 
encontremos. Esta estrella, que 
es nuestra vida, nosotros, lo 
que siempre podemos hacer es 

que brille cada vez más y más, 
y esto lo podemos hacer: cada 
vez que amamos de verdad; 
cada vez que compartimos y 
somos solidarios; cada vez que 
tendemos nuestras manos bien 
abiertas a todos los que esperan 
nuestra ayuda; y, en definitiva, 
cada vez que nos esforzamos por 
cumplir las Bienaventuranzas, 
que siempre deben ser la norma 
programática de nuestra vida. 
Por eso, si ahora cerramos 
nuestros ojos, a través de la 
fe, podríamos contemplar 
brillar, con luz propia, la 
estrella rutilante y esbelta de 
nuestro hermano Joaquín en el 
firmamento de todos y cada uno 
de sus hermanos en religión, 
de todos y cada uno de sus 
familiares y, también, de todos 
los que hemos tenido la dicha de 

Ejemplo de vida y testimonio 
Homilía en el funeral. P. Bernardino Román

H. Joaquín Merayo
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tratarle y de conocerle y hemos 
sido testigos de sus muchas 
obras buenas y, sobre todo, de 
la ejemplaridad de su vida y su 
gran testimonio.
Nuestro hermano, como callada 
levadura, siempre tendió las 
manos a todos sin distinción, 
para poder seguir a Cristo, 
nuestro Maestro, por el hermoso 
camino de las Bienaventuranzas 
y por eso él, ahora, ya se ha 
presentado ante nuestro Padre 
con las manos llenas de amor 
y de felicidad, por lo que su 
recompensa será grande en 
el cielo. Ciertamente que ya 
no podremos contemplar con 
nuestros propios ojos a nuestro 
hermano Joaquín, pero podemos 
seguir manteniendo, cual fuego 
sagrado, su dulce recuerdo en 
nuestros corazones y unirnos 
siempre a él en el pensamiento, 
el amor, la añoranza y, sobre 
todo la oración, que es la que 
siempre debe fluir de ellos.
Nuestro hermano Joaquín, fue 
marcado por el nombre de Jesús 
en el bautismo y su consagración 
religiosa; ha proclamado 
y cantado este nombre 
continuamente a lo largo de su 
dilatada vida; se ha alimentado 
con el Pan de los Ángeles todos 
los días de su vida, desde su 
primera comunión, y aunque 
ciertamente era de este mundo, 
él era también de Dios y siempre 
vivió como responsable hijo de 
Él. Por eso yo ahora firmemente 

creo que él no ha desaparecido, 
sino que es ahora cuando vive 
el gran paso que Jesús vivió 
también, el paso hacia el mundo 
de Dios, de quien él era hijo, 
como Jesús. Esta verdad es la que 
en estos momentos debe llenar 
de gozo nuestros corazones y 
desterrar nuestras lágrimas. 
Y aunque en estos momentos 
nuestro corazón esté triste 
porque él ya no se encuentra a 
nuestro lado, nuestra fe es la que 
nos tiene que dar CONFIANZA 
para que podamos superar este 
trance, firmemente apoyados 
en la palabra de quien nos dijo: 
“el que cree en mí, aunque 
haya muerto vivirá”. Nuestro 
hermano Joaquín creyó con 
toda su vida y por eso debemos 
tener la certeza de que ya está 
disfrutando de la vida eterna. 
Que desde el cielo, donde ahora 
se encuentra, él ayude a todos 
sus hermanos en religión, a 
todos sus familiares y a cuantos 
aún seguimos peregrinando 
para que cuando muramos, 
nos unamos a él por toda la 
eternidad. Que así sea.
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Conocí al Hermano Joaquín Merayo el 
año 1980, en la comunidad del colegio 
marista de Salamanca, a mi regreso de 
Chile. Su delicada y fraterna acogida 
facilitó mi incorporación a la provincia 
de Castilla. Hablaba a menudo con él y, 
a pesar de su aparente seriedad, pronto 
desaparecía con una leve sonrisa, con su 
mirada de acogida y con aquel socorrido 
saludo: ”A ver, ¿cómo le va al Hermanito 
chileno?” Lo demás surgía ya con 
naturalidad…
Recuerdo algunas otras pequeñas 
anécdotas con él. Acompañándole alguna 
vez a comprar enseres para la comunidad 
en algún gran comercio de la ciudad, 
caminábamos por entre las abarrotadas 
estanterías y de pronto me dice: ¡Mira, 
Arturo, mira cuántas cosas que no 
necesito! Lo repetía varias veces y se reía 

socarronamente por lo bajo. Esto viene 
a cuento de uno de sus rasgos que me 
llamaba la atención; su sencillez de vida, 
vestía casi pobremente, era parco en la 
comida y no le gustaba el relumbrón.
Dotado de un fino humor, solía decir 
unas palabras en los cumpleaños y en 
Navidad. Al dar el regalo navideño a cada 
Hermano, lo acompañaba con el título de 
una película, de un libro o de un salmo 
que le venía al pelo al modo de ser de cada 
uno. La carcajada comunitaria rubricaba 
su acierto y su buena y sana ocurrencia.
Era un hombre callado, reflexivo y buen 
lector. Llevaba una intensa vida interior, 
un orante al estilo de esas santas 
menores que escribían sus confidencias 
espirituales con Dios. Todavía guardo 
un pequeño dossier que me entregó con 
cierta petición de sigilo. Compartíamos 

“Mira cuántas cosas 
que no necesito”
H. Arturo Moral Muñoz

H. Joaquín Merayo
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nuestro itinerario espiritual 
y me alentaba a avanzar por 
este camino, integrando 
e iluminando el quehacer 
educativo del día a día. 
También recuerdo dos viajes a 
su pueblo, Albares de la Ribera. 
Como a la mayoría, el sabor 
de la tierruca, le agradaba 
sobremanera, si bien no lo 
expresaba demasiado; mas 
yo se lo notaba. A medida que 
nos acercábamos al pueblo, 
me iba diciendo nombres de 
lugares, recuerdos de niñez 
y juventud, a la vez que se 
le iluminaba el rostro y la 
mirada. Visitando la primitiva 
casa de familia, grande y 
espaciosa, la huerta y los 
aledaños por donde correteaba 
de chaval con sus hermanos 
y amigos, me recordaba con 
alegría y entusiasmo a su 
padre, organizando, en un 
espacioso salón del bajo de la 
susodicha casa, reuniones y 
bailes, las fiestas y los fines 
de semana. Además de lograr 
una pequeña entrada para la 
familia, alegraba a los vecinos 
y paisanos que acudían a bailar 
y cantar aquellas canciones de 
la época: Ay Tani, Tani que mi 
Tani, El Relicario, Qué será, 
será y Alma corazón y vida de 
Los Panchos, A lo loco de Los 
Galindos, Se va el caimán, Dos 
gardenias o Mi vaca lechera… 
mediante aquellos vinilos que 
trasformaban en sonidos las 

gastadas agujas de los viejos 
gramófonos de los años 40 y 
50…
El Hno. JOAQUÍN MERAYO, 
al menos para mí, ha sido un 
buen padre y un hermano 
cercano, con aparente rostro 
de hombre serio, culto y 
espiritual, callado y dotado de 
un simpático humor leonés. 
Nunca le oí criticar o decir 
algo impropio. Para mí ha 
sido un ejemplo de hombre y 
religioso cabal. Lo he tenido y 
lo guardaré como un referente 
positivo en los años que me 
regale el Dios de la Vida.                                  
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La muerte no es el final
San Agustín de Hipona

Estas palabras de San Agustín de Hipona bien podíamos ponerlas en boca 
del H. Joaquín Merayo que dedicó su pluma y sus sentimientos a través de 

esta revista a tantos Hermanos fallecidos. 
Para él nuestro recuerdo agradecido.

La muerte no es nada, 
sólo he pasado a la 
habitación de al lado.
Yo soy yo, vosotros sois 
vosotros. Lo que somos 
unos para los otros 
seguimos siéndolo.
Dadme el nombre que 
siempre me habéis 
dado. Hablad de mí 
como siempre lo 
habéis hecho. No uséis 
un tono diferente. 
No toméis un aire 
solemne y triste. Seguid riendo de lo que 
nos hacía reír juntos. Rezad, sonreíd, 
pensad en mí.
Que mi nombre sea pronunciado como 
siempre lo ha sido, sin énfasis de 
ninguna clase, sin señal de sombra. La 
vida es lo que siempre ha sido. El hilo 
no se ha cortado. ¿Por qué estaría yo 
fuera de vuestra mente? ¿Simplemente 
porque estoy fuera de vuestra vista? Os 
espero; No estoy lejos, sólo al otro lado 
del camino. ¿Veis? Todo está bien.
No lloréis si me amabais. ¡Si conocierais 
el don de Dios y lo que es el Cielo! ¡Si 
pudierais oír el cántico de los Ángeles 
y verme en medio de ellos ¡Si pudierais 
ver con vuestros ojos los horizontes, los 
campos eternos y los nuevos senderos 

que atravieso! ¡Si por un instante 
pudierais contemplar como yo la belleza 
ante la cual todas las bellezas palidecen!
Creedme: Cuando la muerte venga a 
romper vuestras ligaduras como ha roto 
las que a mí me encadenaban, y cuando 
el día que Dios ha fijado y conoce, vuestra 
alma venga a este Cielo en el que os ha 
precedido la mía, ese día volveréis a ver 
a aquel que os amaba y que siempre os 
ama, y encontraréis su corazón con todas 
sus ternuras purificadas.
Volveréis a verme, pero transfigurado 
y feliz, no ya esperando la muerte, sino 
avanzando con vosotros por los senderos 
nuevos de la Luz y de la Vida, bebiendo 
con embriaguez a los pies de Dios un 
néctar del cual nadie se saciará jamás. 
AMÉN

H. Joaquín Merayo
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El H. Gregorio nació en La Piedra 
(Burgos) el 25 de mayo de 1931. 

Ingresó en el Juniorado de Anzuola 
en 1944 y allí realizó en noviciado en 
1946 y sus primeros votos en 1947. 
Su Profesión Perpetua fue en Burgos 

en 1952.

A partir de ahí, ejerció su 
actividad apostólica en 

Durango, Logroño (San José), 
Zalla, Zaragoza, Valladolid-La 
Inmaculada y Centro Cultural 
Vallisoletano, Palencia, Burgos-
Liceo Castilla y Miraflores, 

Salamanca-Champagnat, Segovia, 
Bolivia (Cochabamba y Santa Cruz de la 
Sierra), Perú (Lima y Cajamarca).

H. Gregorio Acero
1931-2022
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Por donde pasó, en España y 
América, se dedicó a hacer museos 

de ciencias, y especialmente 
colecciones de minerales”.

H. Máximo Blanco, Hermano Provincial
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Queridos Hermanos, 
familiares, amigos todos, 
bienvenidos a esta celebración 
y gracias por estar aquí.
Nos reunimos para celebrar 
esta eucaristía y lo hacemos 
convocados por la vida de 
nuestro H. Gregorio Acero 
Peña. Apoyando toda la vida 
que nace y crece que estamos 
celebrando en este tiempo 
navideño.
Y eso es la vida: el fin de 
todo lo pasado, y un nuevo 
comienzo que hay que renovar 
constantemente. El año que 
acaba, la vida del Hermano 
que acaba, ha sido una mezcla 
de alegrías y de tristezas, 
compartidas juntos, que se han 
hecho más ligeras cuando las 
hemos llevado precisamente 
juntos. Y ha sido también un 
tiempo por el que, después de 

todo, estamos agradecidos 
unos a otros y a Dios. Un punto 
decisivo es también un tiempo 
de esperanza. El pasado se fue; 
miramos con ilusión hacia 
delante. Decimos adiós a lo 
pasado y, al mismo tiempo, 
con esperanza damos la 
bienvenida a lo que llega, pues 
el Señor está con nosotros. 
En este caso la vida terrena 
del Hermano acaba y otra 
empieza.
El día 30 de diciembre de 
2022, fallecía en Burgos el H. 
Gregorio Acero Peña tenía 91 
años de edad y 75 de profesión 
religiosa.
Nació en La Piedra (Burgos) el 
25 de mayo de 1931.
Ingresó en el juniorado de 
Anzuola en 1944. Allí comenzó 
el noviciado en 1946 e hizo 
sus primeros votos religiosos 

LLevaba ser marista en la sangre
Las palabras de despedida del Hermano Provincial, Máximo Blanco
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en 1947. Realizó la Profesión 
Perpetua en Burgos en 1952. 
Ejerció su actividad apostólica 
en: Durango, Logroño (San 
José), Zalla, Zaragoza, 
Valladolid-La Inmaculada y 
Centro Cultural Vallisoletano, 
Palencia, Burgos-Liceo 
Castilla y Miraflores, 
Salamanca-Champagnat, 
Segovia, Bolivia (Cochabamba 
y Santa Cruz de la Sierra), Perú 
(Lima y Cajamarca).
En la vida de Gregorio resalta 
como rasgo destacado su 
tarea de educador. Mirando 
su historial se repite 
como función: profesor, 
prácticamente como la misión 
de toda su vida. Resaltar su 
carácter afable y cercano 
con los alumnos, dispuesto a 
explicar mil veces lo que no 
entendían. Cuando en España 
tuvo que cumplir la jubilación, 
algo vital le faltaba y se ofreció 
para ir de profesor a Bolivia 
y Perú donde podía seguir 
ejerciendo. Eso es pasión por 
educar. Y allí estuvo hasta 
hace pocos años.
Trasmitió su pasión por los 
minerales a muchos alumnos 
que se dedicaron a la geología 
por él y así lo han reconocido 
públicamente. Por donde pasó, 
en España y América, se dedicó 
a hacer museos de ciencias, 
y especialmente colecciones 
de minerales.  Su museo 
del colegio Liceo Castilla de 

Burgos es como su joya de la 
corona, un museo pedagógico, 
para ver, palpar, analizar 
materiales. Lo recordamos 
allí estos últimos años 
reorganizando la exposición 
de los ejemplares, numerarlos 
y unificar el etiquetado y 
catalogarlos. Trabajo largo y 
duro pero logrado. Podía estar 
horas enseñando y hablando 
de las ágatas, piritas, geodas, 
baritinas, atacamitas, goetitas 
o aragonitos… Ahora empezaba 
a ordenar y clasificar las 
monedas antiguas. 
La estancia en América le 
tocó el corazón solidario por 
las muchas situaciones que 
veía de pobreza y en las que 
implicó. Contaba con orgullo 
su empeño en la curación de 
una niña, Adelita, desahuciada 
en su aldea de montaña, que 
llevó al hospital, logró que se 
salvara y ahora es una líder de 
su pueblo. 
Se hacía a todo y a todo bien, 
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una persona como él curtido 
en mil batallas. Le gustaba lo 
sencillo y huía de lo altisonante 
y la parafernalia.
Fue un Hermano que vivió 
intensamente la Comunidad 
aportando su buena 
conversación, su cariño y 
cercanía. Contaba que en 
América cómo él que era 
mayor, cuidaba a los Hermanos 

ancianos o delicados de salud. 
Les acompañaba a diario, salía 
de paseo con ellos, les llevaba 
a los médicos y les alegraba 
la vida con sus chascarrillos y 
sus carcajadas. Era la alegría 
de la comunidad, estaba casi 
siempre de buen talante, 
sonreía con facilidad, valoraba 
la responsabilidad, el buen 
hacer y la regularidad; de gran 
memoria y sin creérselo, vivía 
sencillamente y valoraba a las 
personas, siempre con una 
palabra de ánimo y saludo. 
Buen marista, cumplidor de los 

momentos de oración, no se 
perdía la misa diaria. Llevaba 
ser marista en la sangre. La 
Virgen María fue una figura 
básica en su devoción.
Una anécdota que me contó 
emocionado cuando pasé la 
visita última a su comunidad 
fue que en 2007 en su presencia 
en la Beatificación de 47 
hermanos mártires en España, 

el hermano Luis García 
Sobrado, Vicario general, 
le hizo pasar al presbiterio 
por tener una relación de 
parentesco con alguno de 
los hermanos mártires, me 
decía con sencillez, como 
un secreto, que pidió que 
la sangre de los mártires 
maristas, especialmente 
la de su primo, (Fortunato 
Ruíz Peña, en Religión como 
marista H. Fortunato Andrés , 
y era primo de su madre, o sea 
primo segundo suyo )trajera 
nuevas vocaciones maristas.
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Otro aspecto muy destacado 
en Gregorio era el amor por su 
tierra, La Piedra y los pueblos 
del alfoz. Conocía a todos, le 
querían los lugareños, hacía 
amistad con cualquiera y 
paseaba encantado por el 
pueblo y sus alrededores, 
siempre atento al paisaje y a 
los minerales, a los fósiles y 
las modulaciones del terreno y 
las montañas. Ir a Valdehayas 
era como pisar el paraíso. Gran 
gozador de la tradición de sus 
mayores, de cada piedra y 
rincón de su querido pueblo, 
escribió con otros vecinos 
2 libros sobre la historia de 
La Piedra y los dineros los 
entregó para el arreglo de la 
Iglesia. Dotado de una gran 
memoria, hablaba de los 
distintos lugares del pueblo 
y alrededores con precisión y 
cariño. 

Descanse en paz. Es el sencillo 
y sincero homenaje a un 
hombre, un buen tipo, un buen 
Hermano marista. Ahora, sus 
familiares, amigos y todos 
nosotros Hermanos Maristas 
sentimos su pérdida. Pero nos 
queda el orgullo de haberle 
conocido, de haber convivido y 
compartido con él. Nos queda 
el consuelo de haber gozado 
de su gran sentido religioso 
y fraterno. Que imitemos 
su ejemplo y le tengamos 
siempre en nuestro recuerdo. 

Pero, a la vez, nos sentimos 
agradecidos y orgullosos de 
haber compartido camino con 
una persona como Gregorio.
Demos gracias a Dios por la 
vida de nuestro Hermano y 
celebremos la Eucaristía con 
gozo. 
Hoy, más que nunca, 
expresemos confianza 
y esperanza en Cristo el 
Señor, y sintámonos, con 
Gregorio caminantes hacia 
Él, peregrinos con María, la 
Buena Madre.
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Tienes que 
sentirte orgulloso

Raimundo Bat

A mi muy querido y apreciado 
maestro y amigo, Hermano de 
María, Gregorio.
Me diste una mala noticia 
cuando al felicitarme la 
Navidad y el Año Nuevo, 
me dijiste que estabas 
hospitalizado desde el día 10 
de diciembre. A partir de ese 
momento te he visitado en el 
hospital y hemos compartido 
momentos entrañables, que 
nunca olvidaré.
Te llevé, para que me la 
clasificaras, mi caja de 
minerales. La que, en esta 
Eucaristía, he ofrecido hoy 
en tu recuerdo. Seguramente 
ha sido tu último trabajo al 
servicio de la Geología, que 
tanto amabas y de la que 
eras un reconocido experto, 
valorado por tus amigos 
geólogos.
Te conocí con 11 años, 
cuando me dabas clases 
de matemáticas en 2º y 3º 
de bachillerato. Tú eras un 
joven Hermano Marista que 
nos trasmitías el amor a 
la disciplina más allá de lo 

Testimonio y gratitud
Testimonios de algunos Hermanos, profesores y padres y madres de 
alumnos expresado en el funeral del H. Gregorio.

académico. Desde entonces 
has sido mi maestro, amigo y 
preceptor.
Me inculcaste el amor a 
la naturaleza, a través de 
aquellos inolvidables paseos 
que teníamos los alumnos 
internos, y en los cuales, yo era 
siempre tu amigo inseparable. 
Disfruté de tus enseñanzas 
hasta acabar mi etapa de 
formación en el colegio Liceo 
Castilla al finalizar el COU con 
16 años.
Sin embargo, siempre hemos 
mantenido una cordial y 
entrañable amistad a pesar de 
los destinos profesionales de 
ambos.
Últimamente fue para mí una 
gran alegría volver a verte 
en Burgos, tras tu regreso 
de Hispanoamérica, lo que 
supuso fortalecer nuestra 
vieja amistad.
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Has dedicado toda tu vida a 
la educación de los jóvenes 
como preceptor y maestro en 
España y últimamente como 
misionero en Hispanoamérica, 
países de Bolivia y Perú.
Aquí en Burgos finaliza tu 
etapa de misionero, tus 
superiores que tan bien 
conocían tu constancia, 
fuerza de voluntad, memoria 
y entendimiento, te 
encomendaron continuar la 
labor del H. Marino Costana 
de Miguel, al frente del museo 
de Mineralogía y Ciencias 
Naturales y últimamente 
Numismática.
Eras incansable en el 
cumplimiento de las tareas que 
siempre te han encomendado. 
Has conseguido dotar al 
Colegio de un extraordinario 
legado que permanecerá en el 
tiempo y que podrán disfrutar 
las futuras generaciones.
Tienes que sentirte orgulloso 
de todo el trabajo que has 
realizado. Nosotros desde 
aquí te damos las gracias y te 
recordaremos siempre.
Ahora que has partido a la 
casa del Padre, pues el Divino 
Jardinero ha cortado la flor 
de tu vida para llevarte a su 
posesión perpetua, te pedimos 
que ruegues por todos 
nosotros que peregrinamos en 
esta vida y sigamos el ejemplo 
que tú nos has dejado.

Cercanía, sencillez 
y entrega 

Marta Herrera, su hijo 
Pedro y Laura del Álamo

Ayer cuando nos comunicaron 
el fallecimiento del H. 
Gregorio, en ese mismo 
instante, fueron apareciendo 
uno tras otro varios mensajes 
de condolencia de mis 
compañeros del colegio. 
Me gustaría destacar las 
impresiones de cariño que 
utilizaron para definir a 
nuestro querido Hermano 
Marista.
Entusiasmo, Amor al trabajo, 
Vocación, Espíritu joven, 
Dedicación, Sonrisa, Servicial, 
Cercanía, Sencillez
Y entrega… hacia las familias, 
alumnos y profesores que 
íbamos al museo y nos 
fascinaba con su sabiduría 
sobre todo de minerales.
Gracias Hno. Gregorio, a pesar 
de que en estos momentos 
afloran nuestros mayores 
sentimientos de tristeza, 
estamos contentos de haberte 
tenido con nosotros estos 
últimos años y que nos hayas 
transmitido tanto a través de 
tu ejemplo y generosidad.
Dios te conceda el descanso 

eterno.
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Maravilloso 
divulgador

Blanca Romero

Aquí os comparto una foto 
del H. Gregorio, póster de una 
exposición que este último 
trimestre, él mismo nos ayudó 
a montar.
Los alumnos del colegio han 
tenido la suerte de aprender 
de su mano, ya que siempre 
ha sido un gran apasionado de 
los minerales y un maravilloso 
divulgador que con mucho 
tesón, les ha mostrado, 
explicado y descubierto el 
estupendo tesoro que se 
guarda en el museo colegial.
El hermano Gregorio Acero 
nos demostró un gran espíritu 
de sacrificio y trabajo, 
modernizando y actualizando 
las colecciones del museo, 
siempre con la puerta abierta, 
para acercar sus conocimientos 
a toda la comunidad educativa, 
y en especial a los alumnos, 
con los que disfrutaba 
enormemente contándoles 
anécdotas y curiosidades de 
minerales y sus experimentos 
con los mismos. Gracias por 
todas tus enseñanzas, por 
estar siempre dispuesto, por 
tu alegría e ilusión y por todo 
lo compartido.

Entrega y servicio

Patricia Cuesta

Señor, te ofrecemos esta 
imagen de Marcelino y María 
como símbolo del testimonio 
de la vida del Hermano 
Gregorio, una vida de entrega 
y servicio a los jóvenes y 
niños, apostando por los más 
vulnerables, al estilo de María.
Gracias por darnos un 
referente en el que poder 
inspirarnos para seguir con el 

sueño de Marcelino.
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Mari Carmen Gutiérrez.

Gracias Gregorio, amigo, 
por tantos momentos 
compartidos en el patio. Por 
acercar pedacitos de ciencia 
a los más pequeños. Te 
echaremos de menos.

Carisma marista

María Jesús Díaz

Las Constituciones y 
Estatutos, la Regla de Vida de 
los HH. Maristas, de Gregorio. 
En ellos se inspiró nuestro 
Hermano para ser fiel a Dios 
en sus llamadas diarias y al 
carisma marista donde él se 
encontraba con Marcelino y la 
Buena Madre.

Agradecimiento

Hno. Valeriano Izquierdo

Gracias en nombre de Gregorio 
por las múltiples medicinas, 
transfusiones y comodidades 
del hospital que hicieron que 
superara el dolor. Un millón 
de gracias por la sabiduría 
y ternura de los médicos y 
enfermeras que le cuidaron. Y 
en tu nombre, reconocimiento 
a todos los Hnos de la 
comunidad por estar a tu lado 
día a día en el hospital.

Estos y otros testimonios como 
los del H. Arsacio y Jesús Martín, 
director del Liceo Castilla, 
recordaron en el funeral 
la “presencia marista” de 
Gregorio, su alegría de vivir y su 
aportación extraordinaria a los 
museos del centro. 

H Gregorio Acero
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Anécdotas de una vida entregada
Algunos datos puntuales y biográficos que el H. Gregorio contaba con 
entusiasmo como importantes y significativos en su vida. 

H. Arturo Moral

1+ El que más, el de la niña, Adelita, que 
nació defectuosa en un pequeño poblado 
aislado y pobre. Su padre la tenía en el suelo 
junto a su choza cubierta con una frazada 
(manta) para que muriera, pensando 
que no valía la pena sacarla adelante. Se 
enteró un misionero claretiano y le contó 
al H. Gregorio. Allí se fue a hablar con su 
padre, interceder para que la llevaran al 
pequeño ambulatorio de los claretianos 
y así la salvaron de una muerte segura. 
Pasados los años, visitándola Gregorio y 
dándole alguna ayudita, la chica sacó los 
estudios y, cuando ya estaba en Burgos, 
le comunicaron que la tal Adelita se había 
sobrepuesto a su desgracia, sonreía y 
tenía gran aprecio entre los jóvenes y 
mayores, de tal manera que ahora es la 
dirigente de la zona y está llevando vida,
sanidad, educación y solidaridad en 
los poblados cercanos. ¡Qué milagro de 
humanidad se ha conseguido cuando 
se está atento a dignificar la vida de los 
débiles y sencillos!

2+ Cuando le encargaron en Bolivia y 
en Perú de hacer comunidad en alguna 
escuela o colegio marista, dedicó 
mucho tiempo a cuidar a HH. ancianos 
o delicados de salud. Les acompañaba a 
diario, salía de paseo con ellos, le llevaba 
a los médicos y les alegraba la vida con 
sus chascarrillos y sus carcajadas.

3+ Destaca también el amor por su 
tierra, La Piedra y los pueblos del 
alfoz. Conocía a todos, le querían los 
lugareños, hacía amistad con cualquiera 
y paseaba encantado por el pueblo y 
sus alrededores, siempre atento al 
paisaje y a los minerales, a los fósiles 
y las modulaciones del terreno y las 
montañas. Ir a Valdehayas era como 
pisar el paraíso. Algunos días del pasado 
verano, junto con su sobrino Ramón, 
pasó unos días en la casa de sus padres 
donde vivió su infancia. Eso supuso en 
plus de ánimo y consuelo en su vida. Gran 
gozador de la tradición de sus mayores, 
de cada piedra y rincón de su querido 
pueblo, escribió con otros vecinos 2 
libros sobre la historia de La Piedra y los 
dineros los entregó para el arreglo de la 
Iglesia. Dotado de una gran memoria, 
nos hablaba de los distintos lugares del 
pueblo y alrededores con una precisión y 
cariño que nos dejaba admirados.

4+ Señalar su vocación por los minerales 
los fósiles y los animales en general. 
Fruto de esa dedicación ha sido el 
completar, ordenar, clasificar y enseñar 
a los alumnos y gentes que venían a 
visitar el admirado museo didáctico 
del Liceo Castilla con una dedicación, 
cariño y gotas de humor envidiables. 
Podía estar horas enseñando y hablando 
de las ágatas, piritas, geodas, baritinas, 
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atacamitas, goetitas o aragonitos… Si 
alguien no le advertía sobre la hora, podía 
estar sin comer, porque su alimento era 
su museo.

5+ Era la alegría de la comunidad, estaba 
casi siempre de buen talante, sonreía con 
facilidad, valoraba la responsabilidad, el 
buen hacer, la puntualidad (menos en el 
museo) y la regularidad; de gran memoria 
y sin creérselo, vivía sencillamente y 
valoraba a las personas.. 

6+ Ha llevado con paciencia y dignidad 
los últimos 18 días de hospital. Estuvo 
contento la primera parte. Al final, los 
5 últimos día, desanimado, entregado 
y consciente de lo que intuía y sentía… 
La última noche no conseguí darle unas 
pequeñas cucharadas de la cena que le 
sirvieron. No abría la boca y cabizbajo 
y a media voz me decía: “Arturo ya no, 
ya se acabó, esto se acabó y lo expresaba 
con los brazos caídos y abiertos, como 
diciendo: ¡Hasta aquí llegamos!
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FAMILIARES DE HERMANOS FALLECIDOS EN 2022

D.ª Raquel Hernando Lozano 
Falleció el 19  de enero  en Burgos 

Tía del H. Ángel de Grado Hernando

D. Andrés del Río Díez 
Falleció el 23  de febrero  en Madrid

Hermano del H. Ángel del Río Díez

D. Ladislao de Andrés
Falleció el 24 de febrero en Alcorcón 

(Madrid)
Cuñado del H. Victorino Pérez Puente

D. Serafín Tahoces Rodríguez
Falleció el 25 de marzo en Ponferrada 

(León)
Cuñado del H. Daniel Arias Blanco

D.ª Rosa Garrido Pérez
Falleció el 28 de marzo en Tui-Vigo 

(Pontevedra)
Hermana del H. Ricardo Garrido Pérez 

(† el 8 de abril de 2008)

D. Isaac Cuevas Calvo
Falleció el 31 de marzo en Cantabrana 

(Burgos)
Tío del H. Ángel Cuevas Pérez

D. Juan Enrique Sala Gaudier
Falleció el 17 de abril en Tarrasa 

(Barcelona)
Cuñado del H. Jorge Llobet de Robles

D.ª Raquel Fernández Merayo
Falleció el 19 de abril en Valladolid

Sobrina del H. Joaquín Merayo Martínez 
(† el 12 de noviembre de 2022)

D. Jesús Camino García (Sacerdote y 
Afiliado)
Falleció el 21 de abril en Madrid
Hermano del H. Pedro Camino García

D. Emilio Benavides Merillas
Falleció el 02 de agosto en Quintana del 
Marco (León)
Hermano del H. Francisco Benavides 
Merillas

D. Albino Damian
Falleció el 19 de agosto en Cascavel 
(Brasil)
Hermano del H. Alfredo Caetano Damian 
(Ir. Celso)

D.ª María Luisa Barbadillo Lara
Falleció el 18 de septiembre en Burgos
Madre de D. José Luis Ribas Barbadillo

D. Pablo Grande Galindo
Falleció el 20 de septiembre en Valladolid
Hermano del H. José Luis Grande Galindo

D.ª Agustina Boada Espinosa
Falleció el 20 de noviembre en Burgos
Tía del H. Ángel de Grado Hernando

D. Faustino Moreno Sanz
Falleció el 15 de diciembre en Segovia
Tío del H. Felipe Moreno González



83



84

Compostela


